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ADVERTENCIA
El /presente trabaio termina con el primer pé­

rrafo de la pagina 102. cuyas ultima!': palabras son
estas: .....ES L.l\. ENCARGADA DE ENTERRAR PA­
RA SIEMPRE ESOS PODERES EN LAS CATACUM­
BAS DE LA HISr0'RIA".

El resto. hasta la pagina 103. que cierra ellibro.
ha de ser leido :a continuaei6n del pérrcdo que en
la 92 principia de esta manera: "El espectéculo de
pueblos superlativamente miserables..•"

En la pagina 40. antes de 105 asteriscos. donde
se Ieee ";.Esperan esers férmulas algo.••? debs de­
-dr: "ENTRAN'AN ESAS FORMULAS ALGO..•"
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En la lucha contra las tendencias,
las sectcs. las escuelas o las ban­
derices que consideramos errénecrs o
Ip eliqrosas para el futuro de esta hu­
manidadestranqulada por la ìnius­
ticìo. es tan eficaz yoner al descu­
bierto, por medio de un cmdlisis se­
reno y detenido. la falsedad de sus
bceses, como denunciar la mendaci­
dud, o la insuficiencia de sus prin­
cipales fiquras representativas.

•
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A GUISA DE PROLOGO
,

En la bibliografia libertaria de lencuo espafiola
-tan copiosa en otros crspectos-e-cbùndcn muy poco "
las criticos aceradas del morxìsmo.

En cambio se han hecho de él en la tribuna pùblì­
ca vivisecciones notabilisimas. Es léstìrno que clçu­
nas conferencias a ese tema consagradas no se to­
maran tcquìçréfìccmente para editarlas en folleto.

Convencidos sin duda de que el predominio que
han alcanzado siempre ~n Espafia las tendencias
federalistas, bastaria parq que las multitudes recha­
zarande plano un centralismo que, cdemcs de repuç­
nar a sus naturales inclìncrciones, consoçro las Ior­
mas més salvajes de un despotismo que se cubre
con la tunica de 'Ios ìntereses del proletariado, nues­
tros escritores lo combatieron a través de su propa­
ganda generaI, pero sin dedicarle nunca ·cÌtenci6n
preferente.

Todo parece indicar la conveniencia de que sea
colmada esa laguna. Todo proclama la necesidad
de que sea atendido hoy oquello que fué preterido
ayer. .
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E -U S È B I O C. C A R B O

Los observadores més atentos-por muy dìston­
ciados que doctrinariamen1a estén de nosotros, y pre­
cisamente por ello tiene més positivo valor su jui­
cicr-se muestran convencidos de que al cataclismo
que despadaza allora 105 andamiajes de la orçrcmizo­
ci6n politica y econ6mica de Europa, con evidentes
repercusiones en todo el Universo, seçuìré una con­
moci6n tan amplia y tori profunda como las causas
destìncdos a engendrarla, y de un alcance que esca­
pa actualmente a todos las previsiones.

Si tal prevìsién-i-que nosotros compartimos sin
reservas-se confirma, 105 coscs pueden lleçcr a ex­
tremos ìnsospechodos.

Nunca 105 fermerrtos populares tuvieron raices tan
profundos. Nunca el odio al presente revìstìé las
formas vìvos que ahora. Nunca fué tan agudo el
ofén de poner término al malestar, a la miseria, al
sometimiento, al sacrificio estéri1.

Dos hechos fundamentales caracterizan el mo­
<mento presente. Por una parte, el fracaso y la des­
honrc definitiva de todos los portìdos que, sea cual
fuere la bandera por ellos tremolada al viento, medran
a la sombra de 105 antagonismos que engendran la

<guerra y refuerzan las ligaduras que al .pueblo le
son ìmpuestos a punta de bayoneta. Por otra parte,
la propensi6n de esos multitudes que el capitalismo
explota y el Estado so] uzga, a secundar las rnés au-
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LA BANCARROTA FRAUDULENTA DEL MARXI5MO

doces tentativas. Bien es verdçd que icrnés-c-diçcse
lo ' que se diga-les fueron tan propicias las circuns­
toncìcs, porque nunca fueron tampoco tan poderosos
los estimulos,

La crisis, aguda, brutal, amenazadora, se ccent ùc

de dia en dia. Y los cimientos del sistema se cuor­
tean. Y quedan en pie, como una promesa y como
una esperanza, las af irmaciones anarquistas.

Por lo mismo que no hay ocaso sin orto, al propio
tiempo que se inicia el hundimiento del régimen for­
jado por la revoluci6n de 1789-93, cuando los vasa­
llos, cansados de llevar a cuestas la pesada cruz de
su martirio cruento, pusieron término a las prerrocrc­
tivas del feudalismo aristocratico, asoma ya en el
horizonte de los destinos humanos la perspectiva de
un nuevo ordenamiento.

Todo obl ìço a creer que se acerca la hora en que
los proscriptos del goce y de la vida ver én realizadas
aquellas esperanzas alimentadas en el tumulto y en ­
el silencio durante siqlos.

El hecho mismo de que se vea obligada a recurrir
a determinados procedimientos en una escala desco­
nocida hasta la fecha, prueba que la omnipotencia
de las olìçcrquios dominantes se bambolea. Ha per­
dido el equilibrio para siempre. En su ofén de un
poderio sin el cual no puede ya vivir, exacerba al
infinito aquellos factores que estéri a punto de dictar
contra ella una sentencia de muerte.
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E U S E B I O C. C A R B O

Es indudable que, llegado el momento, los répso-
. dos del Estado proletario tratarém de deslumbror a

los ìnccutos. La teologia estotcl proboré fortuna. Tra­
tcrd de abrirse poso, empleando los ìndìçmos proce­
dimientos de siempre. Y es preciso que nosotros, des- .
de ahora, preporéndonos con tiempo, le e sterilicemos
a la vanguardia consciente el surco y la semilla.

Contamos con sobrados medios para ello.
Dìcr érnosles a los trabajadores lo que el marxismo

significa y representa. Ponccmos ante sus ojos los
mi! ejemplos que en todos los 6rdenes ofrece Rusia.

Demostrémosles que el marxismo se .cc rcicteri zo
por una concepci6n totalitaria del Estado, . y que el
totalitarismo, lo mismo si reviste la forma que se le
da en Alemania y en 'Ital ia , que aquella que ha
tornado en la patria del proletariado, no puede brin­
dar a los miserables y a los esckrvos otra cosa que
privaciones y cadenas.

Pongamos de relieve ante sus ojos el verdadero
significado de la alianza de Rusia con Alemania( l ),
hecho que, necesariamente, ha de repuçncr de una
manera invendble a toda consciencicr honrada.

Rasguemos 105 velos que ocultan a su mirada la
infame conducto observada por los comunistas de
todos los paises en el curso de la guerra dvi! espa­
fiolcr.

Documenternos, por medio de hechos sin posible

(1) Hitler y Stalin estaban todavla a partir un pifi6n en el mc­
mento de ser escrita la ùltìma pagina del presente trabajo.
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vuelta de hoja, la fcrlsedad absoluta de la ayuda r ùso
a .los antifascistas espofioles, y la realidad del nego­
cio escandaloso realizado en Espafia por los secuaces
de Stalin. ' .
. Repi1amos al infinito, sin parar y sin cansarnos
-probémdolo de paso-que 105 bases del marxismo
son falsas y conducen a normas cuartelarias que, le­
ios ,de emancipar al individuo la uncen al m és espcn­
toso de los yuços, destruyendo por la base toda posi- '
bilidad de rebeldia.

El momento es propicio para esa labor.
Si el deseado gesto-tan temido ahora en las aItas

esferas-se produce, los pueblos, medio aturdidos
todcvio por el estruendo del cataclismo que les ha
puesto en pie, buscorén un norte. Importa preparar
su ' animo para que, venciendo el ultimo temor a las
ìnexperiencios de lo desconocido, se dispongan a
hacer suyo el que nosotros les ofrecemos.

La pugna entre nuestras tendencias y las de aque­
llosque han de obstinarse en atraer a los trabaja­
dores a su 6rbita, es irreconciliable. Estém colocadas

J 105 dos frente a frente, en una guerra sin cuarte1.
Poniendo de relieve las aberraciones en qu~ se

apoyan todas las escuelos del socialismo autoritario,
y en particular aquella olerncnc que lleva el nombre
de Marx sin qua nada pueda justificarlo, se consìque
un doble objeto: restorle se çuid ores c ìecos a la estù-
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E U S E B I O C. C A R B O

pida religi6n del Estado, y patèntizar 105 bondades
incuestionables y los fundamentos inconmovibles del
socialismo onorquistc,

N'osotros, convencidos de que ello responde a una
necesidad imperiosa de la hora presente, abrimos lei
marcha.

Que otros mejor preparados, si lo estiman opor­
tuno, la sìercn,

Eusebio C. CARBO

lO
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"Es difleil eneonlrar en Marx una sola
idea no expuesla anleriormenle por eserilo­
res del periodo llamedo utépìco."

(G. Riehard, en "La Queslion Sociale el
le Mouvemenl Philosophique").

Antecedentes.

Ya no ofrece duda para nadie que la concepci6n
materialista da le Historia--eje de la dialéctica llama­
da marxista-tiene su origen en la filosofia hegeliana.
Y ya as sabido que H éqel, como aprovechado disci­
pulo de Kant y més acentuadamenet de Fichte, fué
en su época al portcestondcrte de la metafisica.

Dominado Marx por la influencia poderosa de am­
bes pensadores-y sobre todo del segundo-que le
fué transmitida por su principal inspirador y maestro,
sin loçror, ni en parte siquiera, sustraerse a ella, les
imito en todo.

Encels ha dicho: "Sin la . filosofia de Héçrel, el
socialismo alemém, que es el unico socialismo cìen­
tifìco que exìste, no se habria jcm és producido."
(Béchaux en "L'école individualiste", citado por Go­
nnard en "Histoire cles doctrines économiques:")

Seria igualmente cierto si Ençrels no lo hubiese
reconocido. Pero as el caso que, a mayor abuncla-
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E U S E B I O C. C A R B O

miento, lo reconoce, como antes lo reconocieron, :por
lo menos a rotos, otros socidlistas e strechornente em­
parentados con el marxismo.

Tal influencia brinda la explicaci6n de muchas
cosas. Porque ella pone de re lieve hasta qué punto
el espiritu de investigaci6n era ahogado en el ponti­
fice méxìmo del socia lismo autoritario, por el idea­
lismo trascendenta1.

Y del miSIDO modo que Fichte en sus concepciones
panteistas ve en Dios la causa eficiente de todos los
fen6menos que se registran en el mundo, sea cual fue­
re su corocter, y de cuantas manifestaciones ofrezca la
vida social y humana, Marx, siguiendo las normas que
caracterizan a la metafisica, sin una' alteraci6n sus­
!antiva, ya que cuontos variaciones introduce enel
sistema se refieren unicamente a una simple cuesti6n
de norribres, reemplaza a Dios por la Economia.

La convierte en nueva divinidad, a la que todo,
absolutamente todo, ester subordinado. .

Seç ùn veremos mds adelante, la critica moderna,
al patentizar la falta absoluta de riçror cientifico de
la dialéctica marxista, asi como su completo desdén
por las demostraciones de los hechos, ha reducido a
proporciones microsc6picas su valor, sin tener para no­
da en cuenta el que ayer pudo serle atribuido.

Pero antes de examinar ese aspecto de las con­
cepciones de Marx es preciso establecer, tan su­
mariamente como lo impone el reducido marco de un

14
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.folleto, la serie de tesìs que constituyen la trama de su
doctrina.

Los puntos centroles del marxisxno•

. Los puntos centrales de la doctrina mcrxìsto-i-en
virtud de los cuales la d ìcléctìcc estd condenada a
consejo de guerra permc;rnente,-permiten ver con clc­
ridad meridione, en primer término, la ausencia més
completa de originalidad en las afirmaciones que le
sirven de base, y como pudo ser ençendrcdc unecon­
cepcìén materialista de la Historia en la mente de un
hombre que prescindia terminontemente de los hechcs
hist éricos, hasta construir el edificio, ruinoso desde el
cimiento hasta la cuspide-por lo mismo que no pue­
de tener puntos fìrmesdecpoyo nada que se bose en
la mera abstracci6n-, de la metafisica economica.

Los puntos en cuestién son los siçuientes:
Priméro: El Materialismo Hist6rico. - Seçùn esa

tesis, 1<'3 acontecimientos hìstéricos reconccen siempre
corno causa unica los intereses materiales. Son los con­
diciones de la vida material las que dominan todas las
mcnìiestociones del hombre. Por consiguiente, "es el
modo de produccién el que determina en cada época
las costumbres, las instituciones sociales, iuridìccs, po­
liticcs, etc." .

Segundo: La plusvalia.
Tercero: La teoria del valor.
Cuarto: La ncumulccìén creciente de capitales.

I

Quinto: La prcletcriancìén creciente.

15
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Sexto: La lucha de clases.
Séptimo: El automatismo de la revoluci6n nivela­

dora.

Tal es el enunciado de los extremos que sirven de
base a una doctrina cuya finalidad principal estriba
en reducir a cero el valor de ciertos factores cuyo in­
flujo no puede ser negado por nadie en la marcha
y en la evoluci6n de las sociedades, ni en las costum­
bres, ni en el concepto del arte, del -Derecho, de la
justi çìo, de la vida, que culminen o preponderen en
una época determinada.

Y no es por 'mero capricho que se quieren destruir
esos factores que impiden a 105 agrupaciones humanas
estacionarse y perecer al fin, ya que ellos representan
el impulso soberano en la correre hacia adelante y
el principal resorte dinamico de los afanes con que el
pueblo, galvanizado con Irecuencio por los ardores y
por el ejemplo de 105 minorias actuantes, pugna por
elevarse a un plano superior, sino porque esos fac-

o tores niegan la posibilidad de darle al Estado aque- .
Ila omnipotencia que constituye el unico ideaI del
socialismo autoritario.

El individ uo es-en cada periodo hist6rico y sean
cuales fueren 105 condiciones econ6micas y los modos
de produccién-i-el foca principal insustituible de las
vibraciones creadoras. Y ese Ioco queda reducido a
categoria inferior, desaparece, se hunde ·o desempe­
fio el torpe pcpel de aut6mata en el sistema ideado

16
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por Marx, cuya caracteristica inconfundible es el Ès­
tado aplastando al individuo.

.Hemos de verlo. No en base a las criticcs formula-
. das por 100anarquistas -enemigos jurados del Estado

en todas sus formas,-sino mediante el testimonio de
aquellos marxistas-Sorel y Leone, entre otros-s-que
gozan merecida fama de sinceros, de cultos y de
independientes.

Y, de poso, probaremos de una manera irrecusa-
': ble que 100 puntoscentrales de la dialéctica morxis­

ta, no son ·una creocién de Marx, sino la copia-des­
cocada en varios casos-de lo que otros crearono

17
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Es preciso proclcmor a gri~os, ya que asi lo quie­
re la verdad hìstérìco, que MClCX no es el creador del
sistema que lleva arbitrariamente su nombre.

No lo es. Ni en aquella parte del mismo que es
engendrada por un subjetivismo que "entronca con
~l sofisma, ni en aquella otra que se basa mds o me­
nos en la loçrìco, en la observccìén objetiva de los fe­
n6menos sociales y de las reol ìdcd ès econémicas.

Resulta a todas luces absurdo atribuirle a Marx la. .

paternidad de ninçunc de las tesis seiialadaS, base
del sistema que !leva su .nombre. Y, lo es en 'idéntico .
CJ!ado suponerle genitor de la famosa dialéctica. Lo
prueban mi! doèumentos de un voler irrecusable. To­
do el m:undo sabe hoy que la dialéctica marxista es . ..
hègeliçma.

El gran fetiche del socialismo autoritario no creS'o
Ordena y sistematiza. Y es muy diflcil, si no imposi­
ble, encontror en .su .obra una sola idea parida por
su mente de punta arabo.

No existen ~n ella ideaciones que puedan c~nsi­
derarse originales. INi siquiera en la terrible omnipo­
tencìc' que su autoritarismo conçrénito la asigna al Es­
todol ' '
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El concepto de la lucha de clases.

El eoncepto de la lucha de clases es onterìor a
Marx.

Algunas décadas antesde su nccìmìento, ese con­
cepto era ya familiar a diversos pensadores y teéri­
cos de la economia politica. Tal of ìrmccìén no es dic­
tada-y podrfamos excusarnos de seiialarlo-por el
sectarismo antimarxista, como dicen los fieles y los se­
guidores sempiternos, sino por aquellos testimonios
hìstéricos de que los parciales prescinden al juzgar a
su maestro, peroque nosotros-e-més ecudnìmes y més
afanosos de apoyar sobre bases inconrnovibles riues­
tras apreciaciones-hemos de tener siempre en cuento, ,

Bien es verdad que nosotros los tenemos en cuen­
ta porque los conocernos, y que los marxistas 105 me­
nosprecian por serles en la mayor Parte de los cosos,
desconocidos. NoS referimoo--claro esta-a los sub­
alternos. Porque trcténdose de los capitostes, ya es
sabido que est én subordinados al paeto riçruroso que "
firmaron hace ya tiempo la ignorancia y la mala Ie.

La demostrccién palmaria, fehaciente, definitiva
de"q ue no 'corresponde a Marx la paternidad del con­
cepto de la lucha de clases la brinda, Caen ensu li­
bro, L'idée de luUe de classes au XVIII siecle.

Si no fuera porque ello habria de dar una exten­
si6n desmesurada 'a este trabajo, transcribiriamos pé­
rrafos y més pérrofos de Caen, Deville y otros, de­
mostrativos de que Marx se posò la vida ofreciendo
como propias las ideas ajenas, sin m és molestie que

22



\ ' \

LA BÀNCARROTA FRAUDULENTA DEL MARXISMO

la de cubrirlas ligeramente con un velo. Fué acusado
en tal sentido pùblicornente y en alta voz por perso­
nclidodes que irradiaban muchisimo més que él, sin
que intentara defenderse.

También probariamos que antes, mucho antes que
lo hiciera Marx, habian hablado de la lucha de cla­
ses Turçot y Mirabeau, sin que lo que ellos diieron
tenga nada que envidiar a lo que de aquella se ha dicho
posteriormente.

Hemos de limitarnos a afirmarlo de una manera
categorica, teniendo la seguridad absoluta de que no­
dìe se ctrevercr a desmentirnos, y oficdiendo que al
hacer suyos esos conceptos, Marx no les introdujoni
un simple detalle susceptible de modificarlos més o
menos...

La proletarizaci6n creciente.

La teoria de la proletarizaci6n creciente fué enun­
ciada sesenta y cinco ofios antes de hacer Marx sus
primeros enscryos, lo mismo por pensadores del so-
cialismo que de otras escuelas. .

En cuanto a las consecuencias de esa proletariza­
cién, han quebrado estrepitosamente por la base. Y
han quebrado precisamente en Rusia, que es donde
se pretende registrar la confirmaci6n ccteçòrìcc de
las previsiones atribuidas al autor de El CapitaI.

o Nì la proletarizaci6n siçue el ritmo que la 'd ia léc­
tica le atribuye, ni se acercan més a la subversi6n to-

23
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tal del presente. aquellos pcises que se proleiarizan
en mayor escala.

Nadie ignora que Rusia, antes de 1917, era uno de
los pueblos menos proletarizados del Universo, pro­
porcionalmente al numero de sus habitantes.

Admitiendo lo inadmisible, o sea que, secrùn pre-:
tenden los marxistas, la subversi én del .capitalismo ha \
tènido lugar alli, se tiene la prueba mcrs concluyente
de que la dialéctica no da pie 'con bolc., .

Por consiguiente, el marxismo no tiene rozén alli
donde parece tenerla, y tiene menos todavia... alli
donde parece lo contrario. .

Lo mismo puede decirse de la concentrtrcién del
capitaI y de aquello que Marx, llegado a un eierto
grado -que hemos dejado ya muy atras-,calificaba
de "sus 'consecueneias indefectibles".

Ha fallado con içuol estrépito. Por las mismas ra­
zones y en idéntico grado. Ni su grado ni sus deriva­
ciones tienen el menor parecido con las garantias que
ofrecia Marx.

Estos dos puntos serian sufìcientes para demostror
que las piedras angulares del marxismo descansan
sobre arena. Pero quedan otros. Y son mucho més
conc1uyentes que los apuntados.

Adam Smith, que supo conquistar a pulso el titulo
de padre del capitalismo, tiene de la concentraci6n

. del capital-que estudia minuciosarnente en su "In- .

24
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vestigaci6n sobre la naturaleza y 103 causas de la
riqueza"-una visìén incomparablemente m és clara
que la de Marx. Y nos costarla poco trabaj6 sefialar
por sus nombres a vorios marxistas que lo han con-
fesado.. . .

Lo mismo las formas en que evoluciona el capita­
lismo, que los actuales modos de producci6n, cuyo
poder--eomo causa determinante del cordcter de las
Instìtucìones y de los individuos-se bifurca al infi­
nito, que la tendeneia cada dia m és ocentuodo de los

, '" trabajadores a luchar, consciente o inconscientemen-
te, contra el Estodo-e-crtificìo gigantesco sin otra fina­
'lidqd que mantener enhiestas las dominaciones poli­

. ticas y 100 privilegios econ6micos, ambos enemigos iu­
rados del verdadero socialismo--ciesmienten de una
monerc rotunda 103 profeclas de Marx.

Pero donde se demuestra con mayor claridad la
falta de base s6lida del laberlntico sistema morxisto,
y donde salta més a la vista que Marx pudo formu­
lor- sus tesis merced a la opropiocién de ìdeos oienos.

.en las que sagazmente mezcl6 algunos pensamien­
tos propios, es en los tres puntos que reclaman m és
detenido examen: laplus valia. la teoria del .va lor y
el materialismo hist6rico.

• * •

Algunas •de esas ideas oienos tienen a veces po­
sitivo valer y fundameritos indiscutìbles. Peroluego. .
quedcn falseadas al yuxtaponerlas a las suyas. De
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donde resulta que en el marxismo hay contcdos ideas
de Marx y que, tento por su escoso numero como
porque, en su casi totalidad, son falsas o .superii­
ciales, eran incapaces de dar corécter cientifìco cl'
socialismo: ..

Pueden, si, servir de base al socialismo de Estado.
Pero el 'Socialismo de Estado-quiérarilo o no lo quìe­
ran los marxistas-es la antitesis mds rotunda del 50-'

cialismo auténtico y sin afeites: el quei quiere socio­
lizar la tierra y los instrumentos de producci6n y de.
cambio, como expresi6n de la riqueza cremia por el
esfuerzo humano en el curso de las 'generaciones.

Y ya se sabe que esa socicl ìzocìòn completa, real,
inconfundible, no podré llevarse a èfecto mientras
quede en pie ni el més remoto vestigio de los poderes
autoritarios cuya forma inequlvoca de expresién y eu­
yo organo insustituible es el Estado. . .

La teoria del valor.

Hemos de repetir lo dicho con respecto a otros ex­
tremos. Mucho antes dehacer Marx su cpcricién en
los estrados del ' socialismo autoritario, Smith y Ri­
cardo, entre otros, habian enunciado la ' teoria del va­
loro Marx no hace otra cos~ q~e incorporarla a su sis­
tema, después de aiiadirle unos detalles sin impor­
tancia. Y sus mcnìpukrcìones la toman abstrusa 'y la-
berintica. · •

Lo mismo puede decirse con respecto a la léy de
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brence, cuyos bases se deben principalmente a La­
mennais y Lassalle.

La demarcaci6n que Marx establece entre el valor
de uso y el valor de cambio es totalmente ajena al
socialismo propiamente d ìcho. Podrcr ser ùlil al socia­
lismo de Estado, que no tiene ni el m és remoto pa­
rentesco-i-seqùn hemos dicho ya---eon las verdcdercs
realizaciones socialistas. Podr é ser ùtìl, tornbi én, a la
critica' de un ordenamiento basado en la expoliaci6n,
opero nocabe en una doctrina que pretende reflejar
nuevos formas de convivencia.

En efecto, Ga qué extraiia concepci6n del socialis­
mo responde el hecho de establecer dilerencicrs entre
la horo de trabajo en determinada industria y el es­
fuerzo de igual duraci6n en otra rama cualquiera de
103 actividades productorcsr

GNo es obsufdo èl principio de 103 ccteçorics entre
aquellos elementos vitales de la produccìén que ase­
°g tiran en conjunto todo aquello que la sociedad con-
juntam~te necesita? .

GNo est é a Ics cmtipodcs de la m6:s elemental con­
cepci6n del socialismo el hecho-s-que nosotros col ìfi­
cariamos de rotundamente antisocialista-<Ìe colocar
en planos distìntos a los trabajadores especializados
.y a los obreros simples?

Si. En idéntico grado que diferenciar el uso y el
cambio. Y es inùtil esforzcrse por ctenucr el tono 'chi­
116n de esas sutilezos soHsticas con aquellos coefi-
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eientes, que, para el cé:lculo de sus vclores respectì­
vos, asigna Marx a los seçundos.

No hay quien comprenda esos coeficientes.
Pero tampoco los marxistas consìçuen explicarlos.
No. El valor del "hornbre ordinario" y del "espe-

cializado"-que es asi como los distingue y los sepa­
ra -Morx -son socialmente equivalentes. Como son
equivcrlentes -"per se" y no en base a su calidad O '

al tiempo ya la noturclezc del esfuerzo que requieren
-los productos.

Ademés. ies sabido que el privilegio de las "espe­
cialidades" es tanto més absurdo, ya en el presente
-y Marx habla de ellas especukmdo sobre 'un futu­
ro que ha de negar las injusticias y las cberrocìones
hoy en vigencia-, cuanto que son innumerables las
actividades aplicadas a la" producci6n que no las re­
quieren.

Y si -resulto monstruoso que aCtualmente sirvqn de
punto de apoyo a las jerarquiCI$ de tipo social sntre
Ics troboìcdores, no se concibe que hoyo quien trote
de cohonestarlas en nombre del socialismo.

.Concretando mas claramente el conoepto del valor

Eltrobcio no puede ser valorizado de couerdo con
su "colìdcd" tal y como 'se la entiende en el sistema
capitalista.

Socializada toda la riqueza, ese concepto falso
queda retircido automaticamente de lo cìrcukrcìén. -'
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Este se consoqro .a la producci6n de algo que es
de consumo indispensable. Aquel dedica su esfuerzo.
a otra cosa que es también da utilidad pùblicc re­
conocido. Y ello basta para saber-sin posibilidad de
distinqos de ninguna especie-que son ìcruolmente
necesarios y que, por consiguiente, tienen idéntico va­
loro Lo que menos importa es averiguar qué es lo
que sale manufacturado de sus manos o de las ma­
quinas que sus manos ponen en movimiento.

Una locomotora moderna, con todas sus compleiì­
dades mec6:nicas, no "vale" més, por ejernplo, que un
ventilador o que una bombilla eléctricc. Siendo igual-

. mente necesarios, sus respectivos vclores-e-socìclmen­
te considerados-son equivalentes. Y ta mpoco en ese
sentido puede tener prioridad el Icisén sobre las pa­
tatas. Ni es més estimable el que monta outomovìles,
·0 telescopios, o bar6metros, que quien osecurc diaria­
mente la hìçiene de los pueblos y de las ciudades. Ni
esto, ni la supremada contr~ria. Tan negativa y ton
inicua seria la una como la otre,

El problema no estriba en desplazar la iniquidad
comunic6:ndole ospectos 'contro rios, a ' Ios que .ha teni-

. do siempre, sino en destruir s u base y hocerkr impo­
sìbl é, Y para elIo es necesario encararse resueltamen­
té-e-venqon de donde vinieren--eon los resobìos es­
coléstìcos de una _concepci6n que pretende ser socia­
lista y qua niega al socialismo, estableciendo la uni.
dad de v~lor social de todas 108 funcio~es y de todas
las cosas ùtìles,
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Es p reci so repetirlo con insistencia machacona.
Puesto que 105 hombres necesitan en ig)lal grado de
los medios de transporte, de la vivienda, de la eli­
mentociòn, del vestido, del estudio, etc.. es oblìçcdo
considerar que el oviòn, la casa, el libro y las poto­
tas--':""se trata de un ejemplo-tienen una importancia
equivalente.

Si la medida del valor de un objeto-tal como pre­
tende Morx-c-rodìcobrr en la cantidad de trabajo ne­
cesario para producirlo, e se valor no padria' ser eri
riìncùn caso cclculcdosìn desmontdr de punta arabo
el Universo. '

<,-Quién serio ccpoz de justipreciar, ni siquiera apro­
ximadamente, el trabajo que haya costadola produc­
cién de la hoja en que voy estampando ahora mis
pensamientos? <,-Y el de un alfiler? <,-Y el de los ti­
pos de imprenta? <,-Y el de la méquìno enque estoy
tecleando? <'-Y el de ensefiorte a ti, lector, para que
pudieras leer lo que escribo?

GEs que cada Una de esos manife~taciones de la
virtud creadora del mùsculo y del intelecto, no refle­
[cr-el esfuerzo productor - continucdo, persistente, in­
Interrumpìdo-i-da cien o de mil generaciones? lCa~. .

mo demarcar las ' diversas formas de la octìvidcd
productora que intervienen en cada una de ellas?<,-Ha~

bria sido posible la Icbricccìòn de esta hoja de .pcpel,
o de una m équincr, o de unas cdpcrçctos, sin el con­
curso del minerò, del agricu1tor, del quimìco, del me­
cénìco, del. ingeniero, e tc.?
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Lo que menos importa es que quien produce co­
sas necesarias, maneja el cornpés o la gumia, la plu­
ma o Ja azada, el microscopio o la lezna.. .

* * *
Seqùn hemos podido ver, la teoria marxista del

vclor-e-que nos es presentada como una de las prin­
cipales claves del sistema-no tiene punto firme en
que apoyarne. Es ello .debido a que la critica la des­
valoriza casi por completo poniendo de relieve su ca­
roder subjetivo. Se la estima mucho menos fundamen­
tada que la de Ricardo. Y es incapaz de resistir en nin­
gun sentido la ' obietividcd del ondlìsìs cientifico.

Lo demuestro de modo fehacient~ Worms en su
Philosophie des Sciences sociales. Y no es al unico. G.
Richard en "La Question Sociale et le Mouvement Phi­
losophique" pone al descubierto su ìnconsìstencìc y
la califica de "extremodcrnente quebradiza".

Goblot va mds lejos todavia: la declara ininteli­
gible. "El propio Marx-apunta Goblot-confiesa que
los capitulos de "El CapitaI" en que explica la teo­
ria del valor son dìliciles de comprender. Se equivo­
ca: esos capitulos san ìnintelìçribles". ("Le systheme
des Sciences", pagina 165).

Y en todas las zonos del pensamiento de nuestros
dies, de las mds irruentes a las m és templadas, se
emiten idénticos [uicios. Porque si hasta ahora he­
mos seficlodo lo que de c1ertas tesis de Morx han di­
che aquellos que pertenecen a otras escuelas, mé s
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adelante veremos lo que dicen del conjunto de ellos
los propios marxistas.

Todo indica que ha quebrado por la base otro de
los principales sillares del pretendido socialismo cien­
tifìco, simu1témeamente con 10s de esa arrogante dia­
léctica que, en vez de ser una deducci6n léçìcc y
cientHica de los fen6menos a que se aplica, aspira,
como una nueva divinidad, a que éstos secn deduci­
dos de ella, de forma que la experiencia hist6rica, el
valor intrinseco de los hechos y lo experimentalmen­
te demostrado, se sometan a las apreciaciones mera­
mente subietivos.

Esa forma de invertir los términos es comun a .cc ­
si todas las tesìs que constituyen la urdimbre de
"El Copitcl". Sin embargo, "El Capital" siçue siendo
el Evangelio y el unico norte de la cofradia que se
empefia en establecer absurdas, imposibles armonias
entre el principio de autoridad y las précticos del ver-
dadero socialismo. ' .
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No puede neçorse que Marx se ha ocupado més
extenscrnente que nadie de. lo plus valia. Pero no
lo ha ' he~ho con tanta originalidad y tan claramente
como Deville en "Principes socìclìstes". Nì tan pro­
fundamente como Proudhon en "~Qué es la propìe-
dad?" .

. Con respecto a este ultimo, el propio Marx hubo
de reconocerlo expUcitamente. A pesar del odio que
le ìnspircrbo Proudhon -del que son eiemplo vivo 105
ironias groseras que se permìtìé contra él en "La mise­
ria de la filosofia", que es una réplica destemplada,
vacua, sectaria a "La filosofia de lo miseria"-, se vìé

"obli çcrdo a citarle en sus disquisiciones poco afortu­
nadas sobre lo plus vallo.

Porque el aspecto fundamentai de esa teoria y ei
que reclama un conocimìento més amplio y més pro­
fundo de lo qua palpita en lo entrcfio viva de Ios
fenémenos sociales -recogido al detclle por Proud­
hon-habia escapado a la percepcién de Marx.

Por 19 demés -y repitiéndose lo de siempre-, el
concepto marxista de la plus valia entronca por modo
directo con el que primaba ya entre ciertos pensado­

. res de la Edad Media. Lo ha patentizado Dalalys en
"La. voleur d'oprés Marx et les scolostiques".
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Es acaso debido a ello que diluye tanto--<:ompli­
cémdolas al infinito-las Iérmulcs més simples, y que

. da tantas vueltas a unos detalles que en nuestra épo­
ca carecen en absoluto de importancia.

Porque no hace falta ser antimarxista ~ue es ser
antiautoritario-, como lo somos nosotros, para afir­
mor que las observociones de hace dos siglos-y més
particularmente si ellas se refieren a determìncdos
aspectos de la economia-no proyectan ninguna luz
sobre 16s Ienémenos a que actualmente asistimos.

Hasta Ios de hace medio siglo han envejecido en
su mayoria. No sirven, en generaI, para nada, si no
es para enturbìcr el prisma.

A pesar de que Deville, en la obra citada més
arriba, dice que Marx es "el ultimo profeta [udio", es
lo cierto que sus prolecics, lejos de ser confirmadas
por los hechos, van siendo cada dia més rotundcmen­
te desmentidas.

Guesde, jefe de la Ircrccién extremista del socialis­
mo francés, lo reconocié al decir: "Los socialistas no
son arquitectos sociales ni profetas." Y Kautsky, més
mesurado-y més objetivo-que Deville, les da con
la badila en 10s nudillos a Marx y a SU'S cieços apolo­
gistas en estos términos: "Los penscdores pueden, has­
ta cierto punto, conocer la direcci6n de 10s Ienérnenos
econémicos, pero no determinarlos a su capricho, ni
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prever exactamente las formas que revestirém des­
pués."

Esos alardes de heterodoxia habrém contrìbuido .
mucho a que Kautsky, que antes de 1917 lucia el titu­
lo de "el més genial definidor de Marx", sea llamado
después, s in que se registrara desde entonces ni la
més insignificante mutoci én en sus ideas, "el cinico
mixtificador del morxismo".

Pero es preciso cerrar esas consideraciones y vol­
ver a nuestros carneros.

Las lineas generales de la Teoria.

Marx afirma que desde los albores de la era capi­
talista-que hace remontar a principios del siglo
XVI- el _cambio reviste dos formas. Y las expresa de
esta manera: "Alledo de la forma inmediata, què se
manifiesta por el ' ciclo MERCANCIA - DINERO - MER­
CANCIA, y que tiende a reemplazar una mercanda
que tiene cierto valor de uso por otra destinada a otro
uso distinto, cporeci é la forma DINERO-MERCANCIA­
DINERO, que ya no explica el hecho de vender con
arreglo a las necesidades, sino la compra para la re­
venta, con objeto de realizar un beneficio indefinida-

t t 'd / "men e repe l o.
Gonnard, en 'Histoire des doctrines économiques",

desmenuza el contenido de ambas formas. En la se­
gunda, el dinero se incorporei a la cìrculocìén para
recuperorlo después, al Iìnol del proceso econémicc,
con aumento. Todo el dinero obtenido de ese modo
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se convierte en CAPITAL. El primer movimiento de
cambio principia y termina POR MERCANCIAS. -El
interés de la operociòn consiste en sustituir un objeto
apto para DETERMINADOS USOS por aquel que se
destina a OTROS USOS. El cambio se basa en la
IGUALDAD DE VALOR ENTRE LAS MERCANCIAS
CAMBIADAS.

'No es que el autor de "El capitaI" no supiera ex­
plicar 1as cosas con claridad. Es otra cosa. Es que
nadie puede explicar en 1enguaje claro 105 més terri­
bles confusiones. Basta los doctos se pierden en ese
laberinto.

El segundo movimiento de cambio resulta mds
comprensìble. Y Gonnard, extractando la exposìcién
de Marx-que no podemos, por lo extensa, transcri­
bir-Io expone de esta manera: " . . .Principia y termi­
na por el dinero. Y entònces el interés de la opercrcìén
tan solo se concibe si la cantidad obtenida ES MAYOR
que la anticippda. Cambiar una càntidad determina­
da' de pan por una cantidad de vino DEL MISMO
VALOR es una operocién ùtìl para los dos .que efec­
tùon el cambio, ya que uno de ellos tiene necesidad
del vino y el otro del pan. Pero cambiar cien francos
contra otros cien seria una operocién vana. Quien .
lanza los cien francos al drculo del cambio lo hace
para retirar Iueço ciento cinco o ciento diez. Ese .ou­
mento es la PLUS VALIA".

Por lo tanfo, lo que en primer término importa es
concretar de qué, modo puede reolìzcrse y ser repeti-
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da al infinito. Morx lo hoce. Pero, ccteniéndose més
a la forma externa que a la medula del problema,
mejor confunde que ilustra a quien desea ponerse al

.corriente.
Tratemos de demostrarlo.

ConIusiones paralalas

La confusi6n que engendra Marx es debida a que
los errores cometidos antes, al enjuiciar al veder, se
proyectan ahora-obligadamente-en el estudio de la
plus valia. Y son esos errores-e-cl propio tiempo que
la fqlta de una visi6n nitida y amplia del problema­
Ios que le tìenen sujeto a las apariencias engafiosas
de 19 forma.

El cambio de pan por.vino, o de dìnomcs poralpàr­
gatas, o de trajes por motores de explosìén, o de pc­
tctcs por muebles-s-que tan s6lo en casos excepciona­
les sera viable en el terreno personal, de individuo a
individuo-difiere en cbsoluto del que se efectùo en
base a uno cuolquìero de los dos ciclos estcblecidos
para asegurar 105 especulaciones del capitalismo. .. o
de un Estado que teme.en sus manos la gerencia de
la Economia.

No existe entre ambos modos de cambio ni la més
remota cncloqic. Es una cosa que salta a la vista.
Porque la plus valla resulta-en el caso que presenta
Marx-clel cambio entre uri valor real y otro ficticio.
Si el cambio se electùo entre vaIores reales-Y SIN
INTERMEDIARIOS-la especulaci6n resulta imposible.
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Pero ni los aspectos de la plus valia son abarcados
por ero f6rmula, ni los seficlcdos son los ùnìcos, ni
puede olvidarse que el cambio--aun efectuado entre
valores reales--puede revestir caracteres ccpcces de
herir mortalmente a la justicia.

~C6mo establecer, por ejemplo, la equivalenda de
valor entre dos objetos o dos productos determinados?
No puede haber quien - racionalmente - piense en
ello. ~Qué elementos no cobclistìcos ni arbitrarios po­
drion servir de base a semejante célculo?

No interviniendo en ello la representad6n artifi­
ciosa de esos productos-tal como sucede lo mismo
en el ciclo mereencìc-dìnerc-merccncìe que en el vi­
gente hoy, dinero-mercancia-dinero, ~quién seria ca-o
paz de calcular cuéritos pares de zapatos vale una ma­
quina de escribìr, cuéntos resmas de papel vale una

.tonelada de patatas o cuéntos kilos de pan vale una
casa? Se trata de un imposible. Y de una tremenda
amenaza para el sentido de la equidad. .

"Hay clçuien capaz de entenderlo? ~Esperan esos
f6rmulas algO que pueda ser comprendido?

- .
Deville, en: la obra que hemos citados ya, lo dice

con una claridad que le falta siempre a Marx: . /1 • • • El
capitalismo tiene que comprar las mercancias por su
justo veder. después revenderlas por lo que valen y,
sin embargo,sacar de ellos més valor del que habia
adelantado. Tales son 105 condiciones del problema."
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Y Gonnard, comentémdolo, apunta estas considera­
ciones: "De nada servirkr , en efecto, invocar la idea
de que uno de los que intervienen en la operaci6n
compra o vende mercandas mé s caras de lo que va­
len, ya que en tal caso el otro no habia de ganar o
de perder m6:s que lo que el pr imero hubiese perdido
o gemado, con lo cucl no sufrì rio la menor variaci6n
el va lor circulonte. Y de lo que se trata es de explicar
una plus val1a."

~Seria posible realizarla si el cambio se efectuara
entre productos, sin el célcule imposible de las equi­
valeilcias de su valor respectìvo, sino basado unica­
mente en las necesidades del individuo y de la colec­
tividad?

De ninguna manera. Adem6:s, el ca pital ista no les
compra a sus explotados tal o cual articulo manufac­
turodo, sino lo que es manantial de valores cambia­
bles: SU FUERZA DE TRABAJO.

Resulta incuestiona b le que mìentros se atribuya a
un valor supuesto-c-que es el dinero u otro sìçno de
cambio cuclqu ìerc, inapto pa ra sa tisfa ce r no importa
qué orden.de necesidades-paridad con una porci6n
determinada de e se valor real que es la fuerza de tra­
bajo. o la resultante en productos de esa fuerza, el
capitalismo-o el Estado socialista en funciones de
tal-tendr6: una base de sustentaci6n inconmovible.

lQuedaria ceqada la fuente de là "plus vclic"
con la vuelta al ciclo "inmediato"?

Si, como afirma Marx, el secreto de lC! posibilidad
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de obtener una plus val1a determinada radicara sola­
mente en el ciclo dìnero-mercnncic-dìnaro, salta a la
vista que al ser puesto en vigencia el ctro, mercancia­
dinero-mercancia -ya que, seçùn él, todo el interés
de la operaci6n estriba entonces en sustituir un obje­
to capaz para determinadosusos por otro que sea

. opto para otros usos-, el sistema presente perderia
por completo su raz6n de ser.

Pera no es a si. Y ya hemos explìcodo en virtud
de qué razones. ,

Puede ocurrir que el capitalismo, viéndose un dicr.
seriamente amenazado, trate de contemporizar en una
forma nueva. ~En qué consistiria? Ello ha sido ya'
previsto por algunos de sus médicos de cabecera, en­
tre los que Iìcrurcn los socia listas.

Consìstìric en disponerse a pagarle a cada
obrero su fuerza de trabajo considerada individual­
mente, que es lo que cada obrero-sometiéndose a un
imperativo cotecérìco que tiene su expresi6n uniforme
en la fuerza-eambia por el salario. Pero ni aun asi
se soluciona el magno problema. Las cosas siçuen,
con li çeros voricntes, como estaban antes.

Al capitalismo le es imposible de todo punto renun­
ciar al beneficiò. Con ella perderia t~talmente su re­
z6n de ser. Y dado que el beneficio no es otra cosa
que la plus valla. o sea la diferencia entre lo que saca
de un producto determinado y lo que ese producto le
cuesta, no parece que el beneficio sea conciliable con
el pago total q. cada cbrerc-i-ccdculéndolo no importa
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c6mo-de su fuerza ìndìvìdued de trabajo. Y la inte­
rrocrocìén surçe espontémea de las entrofics del hecho:
GC6mo se pueden ormonìzor ambos extremos?

Si hubiéramos de atenernos rigurosamente a la for­
ma en que Marx plantea el problema, no se podria.
Pero se puede. Porque intervienen otros factores de
inneqoble poder. Entra en [ueqo un elemento, com­
probado experimentclmente, que pas6 desapercibido a
Marx, pero que la visi6n aquilina de Proudhon puso
de relieve.

Fué Proudhon quien observ6 primeramente lo que
sucede cuando el esfuerzo productor pierde su coree­
-ter indivìducd para convertirse en hecho socìcd, Y con
esa observaci6n di6 con la clave principal de la p1us
volla. ya que la otra-la que se establece 'en base a
la especulaci6n entre el precio de costo y el de ven­
ta-, puede desaparecer a medida que el capitalismo
se acerque al pago integro de la fuerza de trabajo de
cada obrero, mientras que aquella que resulta de la
conjugaci6n ordenada del esfuerzo productor entre

_ docenas y centenares de obreros, queda siempre en
pie.

Repitérnoslo: queda en pie hcstc -en el caso de
renunciar totalmente el capitalismo 'al beneficio que
-separadamente-le asegura cada trabajador. Por­
que entonces retiene el beneficio del esfuerzo colecti­
vo, esfuerzo que "no sume. sino que multiplica la re­
sultante de 10s esfuerzos individua1es".
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Veamos la forma en que Proudhon lo precise:
"Se dice que el capitalista ha pagado las jorna­

das a sus obreros. Y no es asi. El capitalista ha pdga­
do tantas jornadas como obreros empleo cada dio. Y
dista mucho de ser lo mismo. Una fuerza de mil hom­
bres actuando por espacio de veinte dies ha sido pa­
gada como la fuerza de uno solo lo seria durante cin­
cuenta ofios, Pero esa fuerza de mil reolìzé en veinte
dies lo que la fueraz de un solo, repitiendo su esfuerzo
duronte un millén de siçlos, no podria realizar."
("Qu'est~,ce que la propriété?", pOginas 94-96). j /

De donde resulta que la plus valia es clero més que
"la produccì én de valor llevada més alla d~ cierto
limite". Y no puede afinnarse que ella se inicie tan
pronto el asalariado "crea m és valor del que recibe
como equivolencic de su esfuerzo". .

Ya hemos visto que reviste otras formas, y que
éstas subsisten, inalterables, aun en el caso de redu­
cirse a un minimo racional el esfuerzo exìqìdo a cada. .
uno. "

Marx no loçré percibir el significado, el alcance
y las resultantes obligadas del trabajo como fenomeno
social, por impedirselo un opeço desmesurado a las
viejas formas y a 105 prejuicios autoritarios. En cam­
biò 105 capto rqpidamente Proudhon, a quien se llama
por ahi el padre del anarquismo.

Por consiguiente, el morbo no se extirpa volviendo
al ciclo primitivo - tan enqofioso como el otro - ni
limitando el esfuerzo productor,- ni dandole a cada
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uno--con una exactitud cuyo c6:lculo escapa a todas
las posibilidades-la I?_guivalencia de su rendimiento.

Quedar6: en pie, agrand6:ndose y produciendo ca­
da dia mayores estrcçros mìentros un valor efectivo
-el TRABATO EN TODAS SUS .FORMAS UTILES-,
que lo es y lo represento todo, sea cambiado, en NO
IMPORTA QUE FORMA, por un valor artificioso, falso,
convencional-el DINERO, O' LOS BONOS, O LOS
VALES con que pueda ser reemplazado mafiana-,
.que no sirve para ncdo.

El siçmo de cambio que revista las Iormos apunta­
dos es, el sello inconfundible de las' diferencias so­
ciales.

Y no desaparecer6: mientras no desaparezca el
. ultimo vestigio del actual ordenamiento, por lo mismo

que las dominaciones politicos y los prìvileçios econé­
micos-c-conscrçrrociòn de aquellas diferencias-se :de­
terminan reciprocamente.
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reducir rnés o menos su valor-, que Marx elabor6
un sistema propio con materiales ajenos.

No es aislado el grito de los continuadores de
Ricordo, protestando del donaire con que el autor de
"El CapitaI" se apropiaba algunas de sus ideas.

Desde Gide hasta Rist, pasando por una serie in­
terminable de pensadores y analistas -doctrinarios
o empiricos- consagrados a la investigaci6n h ìsté­
rica y cìentifìco, como Cahen, Richard, Bonnet, Goblot,
etc., todos ponen de relieve el parentesco indisoluble
entre los elementas que integran aquello que podric­
mos llcmor el mosaico mcrxìsto, y los que ofrecieron
al estudio y a la clara concepci6n de los fen6menos
de la vida social, Smith, Baboeuf, Saint Simon, Four­
nier y otros varios, odemés de los citados més arriba.

A pesar de que esos elementos aparecen .todos
un tanto deformados por la tendencia escol éstìco -de
cuyo peso no pudo Marx librarse nunca-, resultci a
todas luces inconfundibles. Porque lo probado hasta
la saciedad y lo que no admite ya debate, es que
Marx pudo hacer gala de cualquier cosa, de cuanto
quieran sus panegiristas -que no queremos ahora
discutirlo aqui-, pero no .de originalidad.

Ella no se muestra ni en un solo punto de su
obra. Ni la originalidad,ni el caprichosamente pon­
derado riqor de su método cientiHco. Ya estd pro­
bado por sus mismos partidarios que no lo tuvo [cmés
en cuenta. Y es que no podio. Porque es del dominio
pùblìco que, a su juicìo, .los doctrinas no han de ser

so
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uno -deduccl én de 1as realidaeds contingentes, sino
que, por e1 contrario, 10s hechos -tanto 10s ya com­
probados como cquellos que se supone fundadamente
que han de seçuirles més o menos de cerca- tienen
que amoldarse a 105 previsiones que olçuien, de una
manera estrictamente subjetiva, haya formu1ado de
antemano acerca de 105 mismos.

Y el equivoco sigue todavia en pie. El actua1 pro- '
ceso economico desmiente a cada paso y de manera
rotunda las oseverocìones del marxismo. Pero los
marxistas no quieren dar su brazoa torcer. Y no solo
se obstinan en mantener enhiestos oquellos grandes
errores que son patentes, sino que procuran mìxtìfì­
car la naturaleza intima de cualquier fenomeno sobre
el cual no tengan a mano un dictamen de Marx. Y ­
hasta en olçunos casos emplean un procedimiento
més expeditivo: lo nìeçon.

No conciben ni est én di spuestos a reconocer aque­
110s hechos no previstos en la dialéctica.

Despué s de todo, es logico que los discipulos si­
gan el ejemplo de su maestro, ya que su maestro
también lo hizo ...

Delemes la palabra a 100 discipulos no
dispuestos a "sequir"

lQué dicen del marxismo 105 diversas fracciones ,')
en que se divide el socialismo autoritario? '/ 1
, Sus criticos coinciden en muchos aspectos con las , j~/ $
Iormulodos por los cncrquistcs. Tenemos empeiio ~t> '/17

t'I );, //~
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consiçnorlo antes de referirnos al punto de lo doc­
trina que· reclama rnds amplio comentorlò: La con­
cepci6n materialista de la Historia.

Brindaremos asi otra prueba de que en nosotros
lo adjetivaci6n més dura no implica el eclipse de
lo serenidad, nì es dictada por . el oléri de atacar al
adversario contra viento y marea, ya que nuestra
dureza est é por debajo de lo empleada por los ere­
yentes de ayer, que rugen y apostrofan sin mira­
mientos al sentìrse emancipados.

Conviene demostrar palpablemente que no nega­
mos de una manera sistematica todo ccr écter cien­
tifico a lo obra de Marx, puesto que ya antes, bien

. que situados en un angulo visual distinto, là hicieron
aquellos mismos marxistas que més contribuyeron a
prestigiar el morxismo.

Nos referimos, entre otros muchos, a Sorel y Errico
Leone. El valar incuestionable de esos dos testimo­
nios, permite posar por alto una larga serie de trans­
cripciones.

El primero, ha llegado con su bisturi a las 'mismas
entrofics del sistema que se opoyo -unicamentEl, sin .
otra base- en lo dialéctica~ Y el seçundo, en "Neo­
morxìsmo", reclama, con su revisionismo, un Voronoff
desconocido, capaz de comunicar nuevo viçror a un
cuerpo viejo, que se manifiesta achacoso y decrépito
en todos los sentidos.

Ha de-sernos faicl observor que lo mismo ellos que
'''tros varios çocìcl ìstc s de distintas tendencios, pero
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todos notoriamente influenciados por el morxìsmo, se
ocupan de Marx y de su obra, olçuncs veces en Ior­
mas destempladas, y casi siempre con mordiente. ,
lroma ...

No vale recusar el testimonio dé los situados en .
la zona que podriornos llamar templada, puesto que
coincide con el de aquellos otros que fiçuron eu el
ala més extremcr. TCù circunstancia tiene un valor in­
discutible, ya que viene a demostrar de una manera
fehaciente que no habla, ni en unos ni en otros, el
cieco "parti pris" -o la oposìcién docmdticc-i-, sino
la voz del cnélisis sereno.

El caso de Bernstein, por ejemplo, resulta muy
curioso. No intenta derribar a piquetazos las paredes
maestras del edificio levantado por la famosa dialéc­
tica. Lo reputa innecesario. Y se limita a escarbar
--apartandola cuidadosamente-- en la arena que
sirve de base a la construccìén". "Apartados los elè­
mentos 'sin ninguna consistencia --afirma-, no queda
nada". Y cficde: "Marx no supo dar, ni remotamente
sìquiero, un cordcter realista a su ebro". Y a conti­
nuccìén lo demuestra y pone al descubierto que la
base de la mi~ma es falsa.

No hemos de v6lver sobre las irreverencias de
Kautsky, que antes de rebelarse goz6de inmenso pre- ,;
dicamento, ponderéndose al infinito su "formidable/ J
cultura marxista". / l/t}
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Sorel, que ha penetrado como pocosen la médula
del morxismo, al qua prestò, lo mismo en Francia
que Iuero de ella, todo el prestigio de su nombre, ha
dicho en "Revue de Socioloçìe": "La sociedad.ideada
por Marx es una cosa enteramente supuesta, rara­
mente 'simplifica da ; una construcci6n debida a inçe­
nìosos ortifìces". Y lueco .ofiode : "Es preciso aban- '
donar la idea de transformar el socialismo en cìencìo",

Mac-Donald, antes de ser triturado por el ejercicio
del Poder el predicamento de que goz6 un dia en
el campo del socialismo autoritario, hubo de apuntar
est e [uicio irreverente: "Se puede situar a Marx en
los umbrales de la socìoloqio cientHica, pero no més
alla."

Benedetto Croce puntualiza sin miramientos las
hìpétesìs de Marx, sofisticas y quebradizas, cerrando
su critica con esta afirmaci6n: "El capitaI" es el pro­
ducto de una investigaci6n abstracta. Lo estudiado
por Morxno es nìnçuncr sociedad hist6ricamente exis­
tente; es una sociedad ideal y esquem6:tica, deducida
de algunas hip6tesis que probablemente no tuvieron
el menor principio de confirmaci6n en el curso de la
hìstorio." , (-

El juicio de Labriola -antes de pasar el Rubic6n­
se confunde con el de Croce.. Y ocurre lo propio con
el de Saverio Merlino. Aquel Saverio Merlino -es
indispensable recordarlo-- que se apart6 de los anar­
quistas para incorporarse m6:s o menos a las corrien-

. tes del socialismo autoritario, al convencerse -Ides-
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pués de treinta afios de luchas en nuestro campo!­
de la eficacia de la acci6n parlamentaria.

~Y Giovanni Papini? Recogemos -huelga decir­
lo- los juicios de Papini anteriores al advenimiento
del fascismo. Porque nosotros, en nuestro afém de
ecuanimidad, negamos todo valor a cuanto digan de
no importa qué ,tendencia o de no importa qué con-

j oepcìén oquellos que perdieron totalmente su probi­
dad moral e intelectual al endosar la librea del lacayo

\ y vaciar sus estudios en los moldes fabricados -e ìm­
I puestos- por un Duce cualquiera.
\ Nadie troté jcmés a Marx con tan despiodcdo sar-

. cosmo como Papini lo hada. "Es tan ingenioso-dice­
\ su onélìsìs de los hechos, tan finamente ìrénico, que
\ se le ha podido tomar por una obra de ciencia."

Como se ve, muerde al propio tiempo que razona.

Pero Errico Leone es el que con més brioso empuje
ha hecho saltar en fragmentos las piedras cnçulcres
del sistema marxista. No se ha pronunciado todavia
contra él una requisitoria tan vigorosa como la que
encierra su "Neomarxismo." Y, en parte, le sucede
con respecto a la Sorel lo que a éste con respecto a
Marx.

Sorel se habia propuesto intensificar la obra de
Marx, desarrollar su espiritu, revisar, para darles nue­
va vitalidad, las partes de aquélla que por la nueva
situccién de la sociedad se habian vuelto contra-
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dictorias o caducas. Pero' el examen le oporté del ca­
mino que se trazara, enunciando ideas y doctrinas en
cmtltesis rotunda con el marxismo. Y oponiendo a la
metafisica hegeliana-de que esté impregnada la obra
de Mcrx-c- el ìntuicionismo berçsonìono, impugno
triunIalmente las principales tesis de la dialéctica.

También Leone enarbolaba al viento la bandera
del revisionismo. Pero después de una vìvìseccìén
magistral del marxismo, que no resiste los embates
de su critica, cpcrece claro que tampoco asta de
acuerdo con Sorel, Leone afirma que, a través de sus
cctividcdes y de sus"lucha s diarias, se concreta en
las organizaciones obreras orientadas a la moderna
una vocccién espiritual y material que tiende a hccer .
del trabajo el centro m ìsmo de la vida social y a
poner término al predominio del Estodo y del copi­
talismo. Y dice que para alcanzar ese resultado es
necesario establecer un sistema de convivencia ba­
sado en una cìvìl ìzocién de los productores, aportada
por los productores mismos, QUE CELEBRE EL DE­
RROCAMIENTO DE LOS PODERES JERARQUICOS
DEL ESTADO covo LA INAUGURACION DEL TRA­
BAJO VOLUNTARIO Y ASOCIADO. Y asi resulta que
el unico punto en que Sorel no 'Se separo por com­
pleto de 'Marx es el mismo en que Leone no .tron­
siçe con Sorel,

Deja sin posibles funciones al Estado. Ve en él un
trasto vìeio, Viejo y, cdem és, superlativamente peli­
groso. En cuanto a los partidos que pugnan por con-
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quìstorlo, 10s declara INCAPACITADOS PARA ,AYU':'
DAR EN SU COMETIDO A LA REVOLUCION TRANS­
FORMADORA.

Bastaria ese extremo para que 10s marxistas cata­
loçroron a Leone entre Ics PEQUENOS BURGUESES,

, presentémdonosl0 como un indeseable. Pero, seçùn
hemos visto ya, tienen òtros en qu é Iundcr su exco-
muni6n. .

Y ahora, 'desp u és de ver lo que piensan del SOCIA­
LISMO MARXISTA los socìclìstos de diversas tenden­
cias, examinaremos a rençl én seçuido la firmeza de
10s puntòs que sirven de apoyo al MATERIALISMO
HISl'ORICO.





LA CONCEPCION MATERIALISTA DE~ HISTORIA,

BASE FUNDAMENTAL DEL MARXISMO
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El materialismo histérico -que podria llamarse

con més propiedad determinismo economico- es la
més discutida de las tesis que constituyen la urdim­
bre de la dia1éctica marxista. Y es también aquella
en que més completamente se prescinde de 10s hechos
que registra la Historia.

No hay ncdo en esa tesis que indique e1 proposito
de seriar metodicamente 10Si hechos de la vida social
y de la vida humana -cuya reciprocidad de influen­
cias es de todo punto indiscutible- a tenor de las
deducciones que permite la èxperiencia, los hechos
comprobados repitiéndose al infinito en 1as mismas
condiciones, o con variantes de minimo alcance que
no alteran su siçnifìcoci én objetiva.

Esmuy posible que Marx fundamentara clçunc de
sus previsiones en "un hecho", No vamos a negarlo.
Sin embargo, salta a la vista que hizo caso omiso
de "los hechos", que es precisamente lo que importa.
Porque sobre un fenomeno aislado no se puede edi­
ficar un sistema. No se puede generalizar en base a
lo excepcional. A las ccnclusiones se llega -si no
les sabe mal a los marxistas- deduciendo de 1as
reçlcs.

Y no es en un solo caso, sino en todos, Lo mismo
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al tratarse de una célula hepétìcc, que cuando se
estudia una neurona. Trotdndose del movimiento de

. los cuerpos, como de la evoluci6n de las sociedades

. h umana s.
No es posiblo aceptar como léç ìco y razonable en

socioloçricr aquello que es a todas luces absurdo y
arbitrario en biologia.

El enunciado de la tesis,

En la forma se parece poco a la que le dieron olçu­
nos enciclopedistasen alultimo tercio del siglo XVIII.
Pero su fondo es el misrrio. Con ella no Qparece nada
nuevo bajo el sol. .

"El modo de producci6n de la vida material do­
mina el desarrollo de la vida social, politico e inte­
lectual." Y de la explicaci6n del principio se destacan
con fuerza estas dos ideas centroles: que los hechos
econ6micos dominan todos los restantes, y que entre
los prìmeros. los medios de producci6n constituyen el
hecho predomìncnte, .

Por lo tanto, los acontecimientos hist6ricos estén
siempre subordìncdos a los intereses materiales, y las
condiciones de lo vida material dominan al hombre ­
y, de rechazo, son causa determinante de las costum­
bres, de las instituciones sociales, politìcos, [uridi­
cos, etc.

Como se ve, el poder de la causalidad econ6mica
abandona el campo del determinismo y del mate-
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riolìsmo, para meterse de rond6n en la esfera del fa­
talismo.

Ante ese poder incontestado se eclipsan los atri­
butos m és estimables del individuo: las volicìones,
los sentìmientos, la inteligeneia. Todo aquello que la
pobre humanidad -làmentablemente equivocada an­
tes de asomarse Marx cl proscenio-- consideraba foco
admirable de vibraeiones creadoras es despreciado
olimpicamente. No pesa lo més minimo en la balanza
de las previsiones morxistcs. Nì tiene el més insig­
nificante hueco en la dialéctica ooohecelìonc.

Dijo un filosofo griego que "el hombre es la me­
dida de todos las cosos".

Eliseo Reclus considera que ese pensamiento es
de una profundidad no faeil de mediro Pero es lo '
eierto que pesa sobre e sa medida, sobre el hombre,
sobre su facuItad pensante, sob re las nobles pasiones
y los empaiios persistentes de que se le cree capaz,
un despotismo material o economico que le anula y
lo reduce a cero.

Las raices con que en -lc s primeras edcdes evitaba
el peliçro de la desinte çroci én, la choza en que tenia
que guarecerse y la tosca piel con que se resqucr­
daba de las temperaturas inclementes, hieieron del
hombre un ente digno de todos las conmiseraciones
o un miserable gu:sanoo Y ahora es tan solo opto
para someterse a cualquier imperativo: a los de la ley
escrita o a 108 del materialismo. Tanto monta.

En este mismo momento, si yo formulo Io critica...
63
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--que quisiera acerada y convincente a un tiempo­
de los errores -y de las "herejics cientHicas- de la
concepcìén materialista de la Hìstorio, no interviene
en ello para nada mi voluntad. Ni pensarlo siquiera.
Contrariamente a lo que puede parecer a simple vista,
no hago més que someterme a determinados impe­
rativos econémìcos. Es verdcd que ni 103' ,s iento ni
los percibo. Pero no importa. ' Marx y sus seçru ìdores
-sin cumplir con los deberes del "onus probcndì't-e­
afirman categoricamente su existencia. Y yo no tengo
més retnedio que inclinarme y aceptarla.

Pero si sucede -y ello es frecuente- que la vo- ·
luntad que en mi palpita con fuerza sea ccpoz de reac­
eionor, en mayor o menor grado, contra los poderosos
deterrnìnismos econémicos a que estoy sujeto, y me ~

rebelocontra ellos y hago lo contrario de lo que ellos
-segun el dogma- preceptùcm, entonces los morxis­
tas seçruirdn diciendo que el caso se explica por "la
variedad de formas en que la ccusolìdcd economica
se manifiesta".

Y es in ùtìl darle vueltas . El marxismo vive afe­
rrado a sus oberrccìcnes gigantescas, comoIo lapa a
la roca. Porque enel inmeri'so laboratorio humcno -a
pesar de que Engels ha tenido que confesar que en
sus retortas ocultas se manipulan y se transforman
écidos "que sinser de procedencia economica" sori
susceptìbles de reacciones formidables-, todo ha de
producirse deacuerdo con esa fatalidad que Morx
quiso cubrir con la tunica elegante del determinismo.
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La intuici6n y el anéùisis.

En una obra de Alfonso Asturaro consagrada al
estudio del marxismo ("El materialismohist6rico y
la sociolcçio generaI") se habla de la qenial intui­

-cì én de Marx. Y Asturaro considera, como Labriola,
que el materialismo "es un hilo conductor en el .lobe­
rinto de la Historìc",

Este fuera de debate que la intuici6n es un mcc-
.nifico punto de arranque para toda suerte de inves­
tigaciones. Es el factor que valoriza principalmente
el método inductivo-deductivo. Pero tampoco puede
nadie sostener que la intuici6n se baste a si misma.

La ìntuìcì én es el generador més potente de las
hìpétesìs. Pero las hipétesis necesitan un punto de
partida y una base. Sin ambos requisitos carecen en
absoluto de valor.

. c,Es que la ct émico-moleculcr, la electr6nica, la io­
nica, la inici énìco, etc.' s on debidas a un genio sin­
tético o analitico que tu viera un dia la ocurrencia de
Iormulòrlcs caprichosamente? No. Nadie seria capaz
de suponerlo. Cada una de ' elhrs es la l'esultante
o la deduccì én logica, racional, cientifica, de un hecho
més o menos experimentalmente demostrado. Es una
avaniada hacia lo .desconocido de oquello que, mejor
o peor, Se conoce ya. Es la inteliçencio deduciendo
de hechos pcrticulores -muthas veces repetidos-

. una conclusién general, que sera moficnu la "ley",
si acierta, o que sera rechazada de plano por todo
ei mundo si es desmentida précticcmente por las in-
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vestigaciones realizadas al calor de la nueva hipétesis
en el dominio de lo experimental.

Y ello indica que, neeesariamente, el eje sobre .que
gire todo "supuesto" ha de ser un principio de reali­
dod, clara o vagamente manifestada. Exactamente lo
contrario de euanto le oeurre al marxismo, ya que no
tan s610 prescinde de esa realidad, sino que .cdemés,
la desmiente.

Es, pues, un "supuesto" sin aquellos requisitos que
permiten -o que obliçcn, seçùn Ics easos- tomarlo
en serio.

Un simple supuesto. Y algunas veees cdçro peor:
un supuesto simple. Muy simple.

Ccntrcsentido que el Marxismo no puede
explicar

Las paradojas y los eonceptos obìertcmente meta­
fisìcos -en que no son tenìdcs para nada en euenta
ni la Historia ni 'la Ciencia- que constituyen el basa­
mento del materialismo, pierden por completo el equi­
librio al . soplo del .on élìs ìs m és somero. Y su base
queda convertida en montén informe de escombros.

Marx afirma que "105 formas de la producci6n con­
dicionan "in qlobo" el proceso socinl, politico a ìnte­
lectual de la sociedad, y qua no es la conciencia del
hembre lo que determina .su manera de ser, sino todo
lo controrìo: es su manera de ser lo que determina su
conciencia.

Y Ençels, que conquistò a pulso el titulo de alter
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eqo de Marx, resume en estos térmìnos la cuesti6n:
"Las causas determinantes de tal o cual metamorfosis
o revoluci6n social no han de buscarse en la cabeza
de 105 hombres, sino en las metamorfosis de la pro­
ducci6n y del cambio."

Los hombres de vasta cultura socioléqìcc, acostum­
brados a captar la palpitaci6n més intima de los fen6­
menos, se han preguntado muchas veces -y se lo pre­
guntan todcrvio hoy- si vale la pena tomar en serio
tales salidas de tono. Porque esto es, sencillamente,
barrenar a la luz del dìc. .con jaetancia y ostentaci6n,
aquello de que 105 estudiosos y los inquietos --que no
han de aprender nada del marxismo-- tienen, desde
hcoe ya mucho tiempo, c~nciencia plenc,

Se sabe positivamente que determinadas circuns­
tancias econ6micas pueden condicionar - .y de hecho

. condicionan- determinados fen6menos politìcos. Pero
se sabe con idéntica exactitud que no pueden predu­
cirlos. l.Quién es capaz de aportar la prusbcr de que
en un solo caso los hayan producido? .

_l.Materia lismo hist6rico? l.Economismo? No. Fata­
lismo musulm én. Esa pretendida fatalidad del para­
lelo entre la evoluci6n politica de un pueblo y su
desarrollo industriaI, y la estrecha relaci6n de deperi­
dencia de la pr imera al seçundo son el trasunto de
un docmctìsmo ma nda do recoger hace 'ya tiempo.

Es el est6mago d ominando la Historia. Es un pla to
, de lentejas imprimiéndole rumbos a la Humanidad. Es

la ìntelìçencìc y .la voluntad de los hombres conver-
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tidaSen Icctores de menar cuanHa. Es el proçreso
del mundo sometido a 1J1l0: cosecha desgraciada.

Es el individuo, ese individuo cuya potencia crea­
dora ha excltodo tanto el .anarquismo, reducido a la
triste condìcìén de fantoche sujeto a las influencias de
la pitanza, sin la posìbìlìdod de reaccionar contra ellas
por medio de voliciones vigorosas y persistentes,

IY pensar que una doetrina maculada y desacre­
ditada por tales aberraciones se ofrece al publìco
cifiendo la corona pomposa del scx:ialismo cientifico!

/

No se concibe que haya quien nieque, a estas
alturas, el brìllcntisìmo papel desempeficdo siempre
por la voluntod, y por la ìntelìçencic, y por las ideas
en la evolucién de las sociedades.

Bìen es verdad que tan sélo el marxismo -en ben­
carrota fraudulenta- tiene la osadia de negar rotun­
demente el poder erionne de las fuerzas morales en
la determinaci6n de los acontecimientos humanos.
Tanto peor para él. Porque con ello ccentùo irrepara­
blemente su bochornoso descrédito.

El mismo Asturaro, que simpatizo con el materia­
lismo -pero sin llegar a confundir lo condici6n con
la causa-, hubo de rebelarse contra el modo marxista
de posterçor los vcrlores morales y suinfluencia deci­
.siva en la evolucién humana.

"Los adeptos del materialismo històrico -dice en
la obra ya citada-, afanosos de demostrar la Iun-
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damentalidad del hecho economico y de poner de
relieve la cccìén ascendente de éste sobre todos los
epilenòmenos en las sociedades capitalistas e histéri­
cas, no podian acometer el estudio de las reacciones
sufridas por el mismo fen6meno econémìco," Sin per­
[uicio ---oi1adimos nosotros- de reconocerlcs con fre­
cuencia, unas veces teniendo consciencia de ello -co­
mo en el caso de Ençels, seiialado m és arriba- y
otrcs por inadvertencia.

No sintiéndose obl ìçcdo por compromisos de parti­
do -que no contrajo nunca- ni por unas torpes d ìs­
ciplinas que repudia sin reservas, Asturano flagela
sin miramientos las audaces extrcvcccncìcs que su
percepcién descubre en una doctrina que lleçé a des­
lumbrarle en un momento.

Y después de examinar algunas de las reacciones
a que se refiere lo transcrito, poniendo de relieve que
las més importantes son precisamente aquellas que
no provienen de la relaci6n utilitaria de medio afin
--;-razon por la cual han de escapar totalmente a las
causas materiales o econòmicos-e-, apunta lo siguiente:
"Toda actividad larga y provechosamente ejercida
como un meàio da luqor en el individuo a una nueva
finalidad: toda necesidad relativa, frecuentemente sa­
tisfecha, engendra una necesidad absqluta. Surqen
sentimientos desìnterescdos, que corresponden a lo
que Ardìcé llamara idealidades sociales, como el
amor a la gloria, el deseo de. conocer la verdad y
otros on éloços, cuya existencia no puede ser neccdc
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a priori, porque hasta en los animales ìnieriores en~on­

tramos necesidades pqrecidas y hasta homòloçcs, co­
mo la combctìvìlìdod, el altruismo, la generosidad,
etc." . I

Indirectamente, y con toda la fineza que le coree­
teriza Asturaro demuestro que Marx no pudo apoyar, .
en tierra por la base la piramide de sus concepciones
--o de aquellas que hace 5UYas sin permise de jna­
die- ... sencìllcrnente, porque esa base no exisUa.

Lo mismo en losextremos apuntados que en otros
muchos, se comprende que la dialéctica ha querido
dejor sentado -mediante afirmaciones categ6ricas
nunca demostradas- aquello que nieçc la Biologia.
Y lo ha hecho en términos absolutos, sin que en nin­
gUn caso le asaltaran aquellas dudas que, seçùn
Guyau, constituyen la dìçnìdcd del pensamiento.

Marx no tiene er menar reparo, en su deseo de va­
lorizar sus personales previsiones y contrcviniendo
lodo lo que se sabe, todo lo experimantalmante demos­
trado en al terreno cientifico, en colocar al hombre a
més bajo niveI que 105 especies inferiores. Ello prueba
que no hay lìçerezo en afirmar- corno nosotros lo
hacemos ---que era capaz de atreverse a todo. A na­
dìe lleg6 nunca a ceçorle tanto como a élla egolatria.
Y es ésa la virtud que con mayor fidelidad han reco :
gido del maestro los dìscipulos, .

No supo -o no quiso-- tener pere nada en cuen-
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ciertos axiomas que nadie discute ya. Neçé sin re-'
~aros la misma evidencia. Porque es evidente que en

~
SOciedad' toda estruetura, toda forma de relaci6n y

convivencia --euando no son impuestas por la
f rza- son la resultante de las necesidades de todo

~
' den experimentadas por esas unidades palpables,

sibles, pensantes, activas que se llaman hombres, y
q e todo fen6meno social es el produeto de los actos
cdmbinodos dè esas unidades, sujetas, como es natu­
rd, a un juego multiforme de influencias, politicos,

( ,

morales, econ6micas, psìcoléçiccs, étnicas, etc., sin
ue haya medio humano de establecer concretamente

6:1 de entre ellas es la preponderante,ni el grado
ni el tono.

Son sus esperanzas, sus deseos, sus necesidades,
sus voliciones, sus tendencias, la gran fuerza que, en
definitiva, lo mueve todo. Las condiciones econ6micas
generales, el modo de producci6n, el grado de des­
arrollo de la Economia, pueden favorecer més o me­
nos 10s avances de esa fuerza. Pero son impotentes pa­
ra determinarlos.

La Historia es registro copioso de hechos conston- .
tes que no tienen ni el més remoto parentesco con la
Economia, ni pueden ser engendrados por ella.

lC6mo se puede sostener que 105 relaciones eco­
n6micas --o materiales- sean independientes de la
voluntad del hombre? lC6mo se pueden cerrar los
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ojos al hecho comprobado, innegable, evidente, de esi
ta multìplìcìdod de Ienòmenos de todo orden que son,
a un tiempo, causa determinante y efecto determìncd
do deotros fenomenos?

Esas influencias que se ofrecen a la mirada d ,

que no pueden tener otre ccr écter-s-, y a las que l
concepci6n materialista se obstina, bien que imiti
mente, en atribuir un sentido unilateral rigido, per­
mcnente, inalterable, nos san presentadas por 1
mcrxismo como motriz fundamental del proceso his- . "'
térico.

Sin embargo, puede afirmarse .q ue todos los ge­
nios fracasarian en el empefio de establecer demor­
caciones més o menos riçurosos entre las influencias ,
espedficamente econémicos o materialistas y aque- \(
llas que, seçùn perciben hasta 10s ciegos, no lo san.

Geomo puede darse la explicaci6n clara, concreta, \
satisfactoria de un fenomeno morcl, en base al poder
determinante de los Ien érnenos econémicos?

GCome es posible sostener que el .pensamiento hu­
mano, las évoluciones de toda clase, los sentimientos,
todo aquello, en fin, que forma la urdimbre de los atri­
butos inapreciables del hombre, esté subordinado es­
trechamiente ex las influencias de la Economie y sea
determinado por ella, mientras que, por el controrio,
la Economia esccpo totalmente a las influencias y a
la voluntod del hombre?
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(,Qué elementos de juicio basados en lo que se se­
be, y no en lo quese cree por alqunos -o en lo que
tuvo un dia la ocurrencia de afirmar un qenio-, que
arranquen de lo establecido por la ìnvestiqccién cien­
tifìcc, por 108 experiencias histériccs-e-y no de una
especie de absolutismo esotérico- permiten Iìicr esta
incomprensible demcrcocìén entre los Ienérnenos eco­
nòmicos y 108 que tengan otro ccrécter?

(,En qu é laboratorio desconocido y mediante qué
instrumental maravilloso .-detentad o exclusivamen­
te por el marxismo-pudo hacerse el on élisìs?

"Cucmdo se posee madurez moral-afirma List­
y se tiene una finalidad justa por gUla, los defectos
de la orçcnizcrcìén politica y economico, tardando
més o rnenos y con traumatismo o sin él, son siempre

-, correçìdos.

Es decir quel a su [uicio, la voluntad y 108 ideas
soni a un tiempo, palanca y pUlnto de apoyo. Se trata
de una realidad puesta de relieve por 108 mutaciones
de todo orden que en la sociedad se operan conston­
temente" tanto si su ritmo es lento como vertiginoso.

"Un fenomeno economico -dice De Greef ("La So­
ciologie Economique"), citado por Paul Gille en "Ex­
quisse d'une Philosophie de la Dignité HumaiI}e"-,no
es nunca un fenomeno puramente materia!. Los Ien é­
menos economiCOS, sobre los cuales estoy de acuerdo
con la escuela marxista al considerorlos fundamenta­
les en la estrutcura y en la vida colectiva, implican
otros Ienémenos". Y en abono de su idea, seçuro de
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afirmar ckrc que por nadie ha de ser puesto en tela
de [uìcìo, oficde: "Desde el momento que un fenome­
no es socìol, no es nunca puramente material"

De Greef no hace otra cosa que trcducìr al len­
guaje una verdad proclamada a gritos por la compro­
bccì én diaria. Estos hechos han permitido a Espinas

afirmar que "la sociedq:d es un organismo de ìdec s". Y
son también ellos los que permìten a Eliseo Reclus
apuntar en "Evolucìén y Revolucìòn": "Es la savia lo
que hace el érbol: son 105 ideas las que hacen 105
socledcdes". Y lueqo oficde: "Ninqun hecho de la
Historia ha sido tan exactamente eomprobado".

La fuerza de esasobjeciones y de esas criticas
-como de otras que iremos viendo- obliçé a Ençels
a reconocer -negando con ello el punto de partida
de la dialéctica-, que "la causalidad economica no
es exclusìvc en la Historio, sino unicamente decisiva".

Es una concesiòn que --aun siendo incompleta­
vale oro, ya que tras ella -y como consecuencia de
e11a- vinieron otras. Y no se pueden suprimir las pie­
dras angulares de una construccìén sin que se venga
abajo el edificio. Porque m és torde el mismo Ençrels
se adelanta un poco més en el terreno de la capitu­
laci6n, reconociendo que tampoco se confirma siem­
pre el earacier decisivo de la causalidad economica.

La ausencia de realismo y de sentido hist6rico en
la obra de Marx, es reconocida por todos aquellos que
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en el campo de la cultura y en 10s dominios de la in- t:

vestiçccìén fueron capaces de conquistarse un nom­
bre.

Y queda en pie una verdad admitida, desde siçlos
antes que Marx naciera, por todos los pensadores que
se han ocupado del individuo en sus relaciones con la
sociedad y de 10s mù ltiples Ienémenos que la socie-

. dad ençendrc. Es esta: quelas realizaciones ideales
son imposibles sin 105 condiciones' materiales adecua­
das. Por consiguiente, constituyen la condici6n de
aquellas realizaciones. No su causa.

"La causa --dice Paul Gille-, la fuerza motriz de
nuestros actos, estél: en nosotros, Surge de las diversas
necesidades de nuestra naturaleza".

También Menger -al margen de 10s matices méis
o menos partidistas-, en observador atento, sienta
afirmaciones que no han podido ser impugnadas por
el marxismo.

"Si en 1as fél:bricas y en 10s talleres aiemanes se
ocuparan solamente negros o cooHs chìnos, nunca ha­
brio podido nacer en Alemania la social demccrccìo,
ni aun suponiendo reunidas todas las condiciones pre­
vìes del orden econémìcc". ("Etat populaire du tr~­
voil").

La impotencia coloca a los jerifaltes del absolutis­
mo economico en la imposibilidad de replicar triunfal­
mente a las objeciones que destruyen su base y en-
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tonces se zambullen por completo en la charca de
una metafisica que macula todo lo que toca.

Pero .no .se les dejo a sol ni a sombra. Son ataca­
dos por todos los flancos.

Paul Gille, ya tantas veces citado en "Exquisse
-d 'une philosophie de la dignité humaine", recogiendo
la versi6n -marxista de los Estatutos de la Asociocìén.
Infernacional de los Trabajadores -Estatutos que fue­
ron falseados p or Marx con un descoco ~in preceden­
te-, en la que se dice "que la sujecién economica de
los trabajadores a los detentadores de los instrumentos
de produccìén es la causa prìmere de su servidumpre
en todas sus Iormos", replica: "Se puede asegurar que
esta "causa primero" no tiene nada, en absoluto, de
primera causa. Ella tiene su origen en una concepcién
juridica, en una concepcìén de la propìedcd, y ésta,
-b08ada, a su vez, en un .e rror filosofico: la ilusìén
cbsolutìsto y de 108 creaciones autoritarias- que le
comunica I ùerzo y vigor,que le da aquella fuerza mo­
ral sin la q tie cudlquìer réç imen economico seria un
euerpo sin alma. La verdadera causa --eficiente, pero
no iPrimera- de toda servidumbre social 'vioble resi­
de enel espiritu que la [ustìfìcn, en la rozén extravia­
da, ilusionada que la sostiene y le da fuerza de vide".

Si el morxismo fuera capaz de e1evarse hoy a la
comprensién de la intensidad y de la extensìén con
que 100 fuerzas morales obran sobre .el car6cter y e1
modo de ser de 10s individuos y sobre la marcha de
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Ics agrupacione:!l humanas, condenarla sus textos a
ser pasto de las llamas.

Pero no puede. Todo lo que es de orden psiquico
le escapa. No sabe una palabra dé los factores per­
sonaIes que intervienen en toda mutaci6n social y en

~ .

todo avance. Ignora por completo ese generador po-
tente de todas las creaciones que jalonan la hìsto­
ria. Y tan s610 encuentra la explicaci6n de todos los
fen6menos, en variedad infinita, sabiendo que hoy
unas méquincs en funciones y una cosecha cbun­
dante y a punto de ser consumida. . .

Es inùtil obstinarse en lo imposible. Nadie lo çro­
ra jomés brindar - clara, convincente, sctìslcctoric.
basada en lo comprobado o en lo comprobable-Ia
explicaci6n econ6mica de infinida d de hechos obser­
vados todos los dies. La dialéctica es impotente para
ello. Cuanto més se ernpefio en explicarlos m és los

. confunde. . . y més se pone en ridiculo,
Pretender que el desinterés de que ofrecen ,alto

ejemplo aquellos que no solamente renuncian a con­
quistas que les serlan krciles en la sociedàd, sino
que, cdem és, se desprenden' de todo lo que poseian,
vìvìendo por su libre ~lecci6n, espontén éomente, sin
que nada més que sus ideas, su concepto de las
coscs, sus sentimìentos, etc., les oblique a ello, en ,
formas materia1mente raquiticas, reconoce como ecu­
sa ocultos intereses materia1es Ò ecan6micos, es alga
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que en verdad ton eolo se concibe -en quienes han
hecho de las m és torpes extravagancias el basamento
de una doctrina.

Es al90, en fin, queno puede ser sostenido por
nadie que tenere una nocién més o menos clara del
rìdiculo. Son cosas tan distances de la realidad, co­
mo suponer la intervenci én de Ics imperativos econ6­
micos en el deleite que busccmos escuchando una
sinfonia de Beethoven, o en nuestra pasian desbor­
dante por 10s dramas de Ibsen, o en la .emocién esté­
tica que engendran en nosotros Goya y Rodin.

Pero entonces costarla trabajo comprender que se
encontraran -individuos para aquellos oficios que ga­
non poco--en comporocìén con otros-s-, son pesados
y estdn expuestos a mil peliçros. Sin embargo,abun­
dan los pescadores asalariados que no quieren cam­
biar de prolesìòn, hay forjadores y hay albaiiiles. Y
nunca se ha dado el caso de que en una zone deter­
mìncdo-c-en virtud de ser el factor economico ornate­
rìol el unico poder determinante--todos quisieran ser,
por eiemplo, montadores electricistas, o relojeros, o
scstres.

(,Qué modo de producci6n ni qué estado de lo Eco­
nomia, ni qué concepcién materialista de lo Historia
son capaces de explicar, por ejemplo, el caso del
radi61090 que trabaja silenciosamente en un rincén
obscuro, ignorado casi de todo el mundo, sabiéndo-
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se condenado a muerte y teniendo la seçuridcd de
que podré salvar su vida abandonando a tiempo la
mcnìpulocìén del mortHero producto, a pesar de te-
do lo cual persiste en su empefio. .

<.-Cual es su movente fundamental? Espera un pre­
mio que le permita mejorar las condiciones economi­
cas de su existencia? Le consta que nadie ha de dar­
selo. <.-Debido a qué consideraciones prolundos, obsti­
nadas, inalterables sique investigando el medio de
evìtorles dolores a los hombres y de salvar vidas a
cambio del sacrificio de la propia?

<.-Qtié espera? <.-Qué pretende? l,Aqué ,aspira? <.-No
sera el ofén de dejar un nombre estimado lo que lo
mueve? No sera la leçltìmo cmbicién de gloria el cen­
tro-motor de la persìstencic con que camina hacia
una muerte segura en busca de beneficios para los
demés?

No puede darse un caso m6:s caracterizadamente
morcd que el de ese hombre. Y morales habrém de ser
las compensaciones que por SìU gesto' reciba con ex­
clusìén absoluta de cuclquìer sentido material.

Qué fenomeno material o economico permitird
nunca medir la fuerza asombrosa de las causas mo­
rales que permiten a ese hombre renunciar a todo­
Iincluso a la propia vida!-para se r de utilidad a sus

.semejcntes?

<.-Como explica la dialéctica el caso de un hombre
de lab,oratorio que se posa quince afios de su vida,
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dia por dia, curvado sobre el microscopio, tratando
de descubrir la verdadera naturaleza de la célula ma­
cho en !a s moscas?

Para continuar .sus estudìos consume hasta el ul-
timo vestigio de sus posibìlìdcdes econ6micas. Y le ~

consta que una vez alcanzado el fin que se propone,
no hcbré quien pague por sus trabajos ni una perra
gorda. Y le consta osimìsmo, que en el mejor de 10'5
casos su nornbre-e-perdido por" completo en el anoni­
mato--llegaréI a conocimiento de media docena de
ìnvestìçodores, sin qua a ncdie se le ocurra jaméIs la
idea de glorificarlo.

Seria idiota pretender que sean materiales o eco­
n6micas las fuerzas que le empujan y ya ni 105 pro­
pios marx~tas se atreven a sostenerlo.

La realidad de los hechos diorios .nos coloca a
distancias astron6micas de lo concepci6n materialis­
ta de lo Hìstoric.

Que vengan los marxistas con su materialismo y
con su dialéctica, a explicornos en virtud de qué con- I

sideraciones econ6micas se clisteri los indìvìduos, en l"
todas las poblaciones que son 'puerto de ' mar,-en la ~...
Asociaci6n de Salvamento de NéIufragos.

Los voluntarios saben que no han de recibir nun­
ca nada, que su nornbre no sonore jaméIs en pùblìco,
qua no serén jaméIs objeto nì de uncsìmple menci6n
honorifìcc.

so
...
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Sin embargo, cada vez que hay vidas en peliqro,
conduciéndose con el valor y con la abnegaci6n de los
auténticos héroes, sin que nodo ni nadie pueda oblì­
garles a ella, puesto que desempefion unpapel que es­
coçieron espontériecmente, desaHan las . furias cìecros
de la tempestod que amenaza devorarles. Y lo hacen
una vez tras otra, sin parar y sin cansarse.

{,A qué compensaci6n materia! aspiran? A nìnçu­
na. Ya soben que ni siquiera la .jornada de trabajo
que pierden ha de serles abonada.

Los sentimientos que les mueven son demcsìcdo
grandes para que Ileçuen a comprenderlos cquellos '
amoralistc;s del morxìsmo que unicamente compren­
den la grandeza determinada por las més bajas ma­
terialidades.

Que expliquen las causas materialistas del celo
del corifio, de la pasi6n con que un hombre de no­
venta ofios pIanta un érbol y lo riega cuidadosamen­
te todos los dies y arranca las hierbas que nacen· a
su alrédedor, para que no le disputen ni un adarme
de -la savia que necesita para crecer con lozonìc, sa­
bìendo que tardara veinte aiios en dar sus primeros
frutoso

O del individuo que consagra los ofios més bellos
de su vida al estudio, folto de todo, içnorodo de to­

. dos,sin que 108 gentes separi que existe, ni que es-
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tudia, escribiendo obras admirables que no verém la
Iuz pùblico hasta después de su muerte, .

Que dicon en virtud de qué determinismos eco­
némìcos o de que incomprensible linaje de espectila­
ciones materialistas son posibles tales fenémenos.

Que expliquen el caso de 10s oncrquìstcrs, tipico
entre todos.

Marx dìjo una vez-en un momento' de sinceridod
y mal humor,--que "muchos estudiantes sin vocacién
para el estudìo, como clçunos oboccdos sin pleitos y _

olcrunos médicos sin enferrnos, buscan en el socialis­
mo una carrera y una salida".

Enel 'anarquismo - que también en esto difiere
fundamentalmente del socialismo "a utoritario-no en­
cuentra nadie aquella carrera y aquella salida. Ocu­
rre todo lo contrario.

Quienes lo abrazan -,- y entre ellos cbundon 10s
médicos, ios inçenìeros, los orquitectos, Ios escritores

- de mérito y hombres de ciencia,-no solamente renun­
cian a faciles conquistas en la sociedad que les da­
rion medio de vivir en el confort y en la abundancia,
sino que, adem6:s, les consta que el hecho sélo de Ile­
marse anarquistas bostoré para hacer de ellos can­
didatos a la persecucién y al enccrc élcmìento perma­
nentes,

Podrlornos citar muchos nombres, universalmente
conocidos, que se lo jugaron todo, ofrontcndo erçuì-
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da al aire la frente, el dictado de asesinos, de bandi­
dos, de monstruos con que un mundo decollodo por
la iniquidad les obsequia.

lA que aspiran? lCuédes pueden ser sus ambicio­
nes? Tan s610 buscan una cosa profundamente mora1.
lSerle ùtiles a1 pueblo? Con elIo satisfacen una nece­
sidad-también estrictamente mora1-imperiosamente
sentida. \

l1es anima acaso la esperanza-siquiero remote­
mente-de qua rnoficmc, al triunfar la causa a que Se
entregaron les premie el pueblo con una posici6n de
privilegio?

Seria tan injusto como estùpido suponerlo. Seria
empequefiecer sin motivos, sin rçzones, sin fundamen­
tos de ninguna especie, el ejemplar desinterés y la no­
bleza de su gesto. Seria olvidar que en el réqimen por
ellos propugnado no queda sitìo para gobernadores,
caciques, genera1es o ministros. Seria obstinarse en
negar-Dien que ìnùtilmente-e-que los sentimientos y
105 ideas-al margen por completo de los determi­
nìsmos materia1istas-son al més poderoso y el més
decisivo movente a que obedece la conductade los
hombres...

Los ejemplos que dejamos apuntados barrenan
irreparablemente los arenosos fundamentos de la cau­
salidad econ6mica .en que se apoya la dialéctica.

Los hechos proclaman a gritos su bancarrota. El
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fatalismo-que es lo absoluto y le metafisico--des-
aparece de. todas las esferas. Y tan solo pueden ya
tremolarlo al viento, como una bandera, aquellos que
por lìmitocién sectaria de sus facultades, no perciben
que el sentido relativo, contingente, variable, que ca­
racteriza todos 108 manifestaciones de la energia en
el mundo fisico, es también la ley que regula la vida
de los hombres en el mundo social.

El sentido de lo absoluto se hunde con estrépito.
Incluso de 108 mctem étìccs va siendo borrado, a me­
dida que la investiçrrcìén modifica el concepto deto­
dos 10s Ienémenos que nos es dable observar-y en
cada uno de los cuales palpitan elementos de orden
moral, fisico y socìcdque también residen en el horn­
bre,-y a medida que se alcanza un més claro cono­
cimiento de ISUS causas determinantes.

Una sola forma del fatalismo absolutista logra sal­
varse del generaI desostre. Es aquella que en nom­
bre del materialismo hìstérico pcrtrocìncn 10s morxìs­
tas. Y se comprende. Puesto que no tiene ni el me­
nor entronque con la ciencia, ni guarda relaciones de
ninçùn género con la naturaleza del hombre, es na­
tural que quede como una cosa aparte y que no le
alcancen aquellas leyes que lo regulan y lo determi­
nan todo. De aquellas leyes que en la vida social son
morccdos por dos sellos inconfundibles: LA VOLUN- '
TAD Y LA INTELIGENCIA DEL HOMBRE.
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la ultima tesis de la serie. Y le estobo reserva­
misma suerte que a las anteriores. .

e habla en ella del movimìento llamado a trons­
for ar el sistema capitalista. Pero sin prisas. Sin eque-
Ila reverberaciones del alma en que se reflejan irre­
fre les inquietudes y que se convierten en grito de
pro sta, en luz y en acicate. Sin emoci6n. Porque
ta ìén aqui el fatalismo reclama todos sus fueros.Es­
ta escrito. Cada cosa Ileçcré a su hora.

recipitarse seria forzar una ley contra la cucì na­
d pueden los hombres. Los jefes, siçuiendo a! filo
l s condiciones que el ccpìtolismo va creando poco

poco--c:ondiciones a que esta sujeta, seqUn ·reza al
oqma, la voluntad de 108 hombres,-indicaran el mo­
.ento en que convenga atacar a fondo.

Las impaciencias no ordenadas son neçctìvcs. Es
i necesario esperar a que las cosas estén en saz6n.

Porque, més que en el empuje vigorosa del descon­
tento y del af6:n de vida nueva que haya despertado
e'n la consciencia de los expoliados, se fia el cambio
en la descomposici6n interna del viejo ordenamiento.
Los 'mc rxìstos lo tienen todo previsto. Y saben que
determìncdos traumatismos pueden ser muy peliqrc­
sos,

r
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Entre tanto, lo unico equilibrado y prometent con­
siste en adiestrar a los trabajadores eh el man o del
voto y en aplaudir sin. reservas cuanto dìcon sus en­
turiones. Es la unica obra positiva realizada p el
marxismo desde que nccìé. Buscariamos ìnùtìlm te
su ejecutoria en otras eslercrs.

88

\

lGLo .de Rusia? Peor es meneallo. Ya sabe tod el
mundo a qué atenerse.

Los marxistas han penscdo-e-y no sin rozén ue
. tan sélo castrando desde ahora a los individuos, n­
virtiénclolosen simples armaduras, extìnçuìendo as
11amas de su espiritu y acentuando en e110s las ir­
tudes de la domesticidad, podré el Estcdo que ha e
reemplazar al capitalismo detentar oquellos pode s
ornnimodos que e110s le asignan.

Por consiçuiente, su primera necesidad consisti
en crear una borregada que siguiera con fe inalte
rable y ciega a Ics pastores.

No hemos de negar que lo han conseguido. Dispo­
nen de un rebofio debidamente encuadrado. Por ahi
se tropieza a cada posa con individuos que invocan
a todo trapo la necesidad imperiosa de la dictudura
del proletariado, en nombre del estado lamentable de
incultura en que se encuentra la masa. Una masa de
la que -salta a la vista- no les separa .ni una milé­
sima de mìlimetro.

Esos individuos repiten, como un eco, la leccìén
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Visi6n Mancista de la dacadencia del
capitalismo

89

He equi un resùmen de la tesis:
Las condicìones econémicas que engendra el sis-

tema son obstaculizadas en su evolud6n por el mis­
mo réçrimen, y tienden a destruirlo. Las fuerzas in­
mensos creadas por la burçueskr van actua1mente
m és alla de su poder y haeen cada dia més precario

que han cprendìdo, Si hablan con entusiasmo de la
dictadura, es porque a1imentan la esperanza-desde

, luego sin bose-c-de ser llamadosa ejercerla. Pero tuer­
cen el gesto ante la sospecha de que acaso les toque,
por el contrario, soportarla.

,Y asi se va tirando, que es lo unico que se trata
de demostrar. Y asi resulta que el gran partido de las
grandes masas no ofrece ejemplo de consistencic en
ninçùn terreno. Todo es superficial. Todo se base en '
burdos artificioso Todo asta pendiente de un hilo que
el capricho de las circunstancias puede cortar en cual­
quier momento.

Después de todo, hacen bien 108 marxistas en de­
jar -que la sodedad capitalista se descomponocr sola.
Hacer revoluciones es un poco més complejo que
aplaudir, que .votar y que entretener al pùblico con
toda suerte de genuflexiones. '

Todo el mundo se da cuenta de que si eran sus
ataques los llamados a derribarla podria dormir tran­
quila. ..
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el sostenimiento de la sociedad actual, creando las
condiciones de 'Una sociedad nueva sin clases, basa­
da en la propiedad social de los medios de produc-
ci6n. .

La producci6n capitalista enqendro su propia ne­
gaci6n y conduce al colectivì smo. Estamos cerca del
momento en que los "expropiodores" serém expropia­
dos, y en que la evoluci6n tendré su epilogo en una
revoluci6n violenta.

iMarx creio que tal operaci6n seria cosa rapida.
Pero fundamentaba su creencia en ideas falsas. Su
concepto de la evoluci6n social y de la forma en que
hcbicn de expresarse las consecuencias del moqui­
nìsmo, de 108 perfeccionamientos introducidos en 10s
medios mecémicos de producci6n, son desmentidos en
toda la linea. .

Se mostrobc convencido de que los capitalistas
sericn gradualmente reducìdos a un numero ìns ìçni- .
ficante, al propio tiempo que la masa proletarizada
seria cada vez mayor. Habiéndose equivocodo en las
formas de la concentraci6n capitalista, era forzoso que
.se equivocara en el c6:lculo de sus consecuencias y
en su ritmo .

Por otra parte, aun suponiendo que los hechos con­
firmaran las previsiones de Marx en euanto al pe­
quefio nucleo de los explotadores frente a la gran
masa proletarizada, no se concibe que pudiera de "'
ducir de este solo hecho la debilidad mortaI del co­
pìtolìsmo.
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La realidad ' proclama que el réqimen capitalista
no es menos fuerte hoy que ayer en virtud de la con­
centraci6n y de la proletarizaci6n. Y su debilidad, en
todo caso, no es determinada por el hecho de engrosar
diariamente el numero de aquellos a quienes se niega
un plato en el banquete, SINO PORQUE ESTOS, CADA
DIA MEJOR ARMAOOS, EN CANTIOAD Y EN CALI­
DAD, DE IDEALES DE TRANSFORMACION, ALCAN·
~N~Arn~Q~IDITESNO~.

El Estado no es otra cosa que la oficina politica del
capitalismo. Y Marx perdìé la vista que, siendo diez
o siendo diez mil los detentadores de la riquezo social,
el fondo del problema no sufria ni la m és insignificante
alteraci6n-ni en el cor écter ni' en la cuantia de los
intereses sociales que el privilegio retenia indebida­
mente-, y que el Estado se pondria en condiciones
de anegar en scnçer las veleidades agresivas de 105
desposeidos, sin importarle que fuera més pequefio o
més grande su numero. Tal es el ritmo que las posi­
bilidades de up presente que no quiere morir han se­
guido siernpre. Su preparacién responde a los peliçros
internos que le amenazan.

Ni més débìl que ayer, ni tampoco--a despecho de
cuanto digan las cporìencìos-c-m és fuerte. La propor­
c ìén de fuerzas siçue siendo la misma, con liçerisì­
mas variantes.

El formidable aparato de la potencia coactiva en
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manos del aetual sistema nos deslumbra y nos aturde.
Es evidente que si el pueblo tenia que contrarrestarlo
con elementos de ataque y de defensa preparados o
reunidos por él de antemano, laempresa constituiria
poco menos que uri imposible mate~atico. Péro~for­
tunadamente-no es asi. Las revoluciones se hacen con
las armas arrancadas por el pueblo ci la autoridad
del Estado. Y cuando el pueblo, sintiendo el impulso
vigoroso de un ideaI que se convierte en motor de la
voluntad, se decide a querer un dia, con la misma
facilidad que le arranca a la autoridad del Estodo diez
Iusiles, le erronee diez orsencles.

No existe una fuerza capaz de resistir al empuje
de 108 explosiones populores. La experiencia histéricc
lo demuestra. Y nuevos hechos vendrén a probarloen
un préximo moficnc. )

Y la matriz de esas explosiones radica en la volun­
tad y en 108 ide08 del pueblo. No en los condicìones
econémìcos, No en la miseria credente de las multitu­
des, determinada por la forma en que se concentre el
capitalismo, y por los métodos modernos de produc­
cién. .

Esa miserie ,fa cilita la labor de las mìnorios, causa
propulsora dc todos los avances y de todaslas trens­
Iormcrcìones, Pero su influencia no va més alla. Y
nosotros no tenemos la culpa de que Marx creyera ver
en ella uno de los princìpoles faetores de reclìzccì én.

El .espectdculo de pueblos superlativamente mise­
rables ysojuzgados en que no asoma la més remota
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posibilidcd revolucionaria, hiere a cada momento
miestros sentidos.

Podric comprenderse, en ultimo cnélìsìs, que Marx
se equivocara tan Icmentoblemente, hace ya casi un
siglo, al enjuiciar los problemas cuya soluci6n quiere
der en comprimidas por medio de su dialéctica. . . he­
geliana. Lo que no tiene explicaci6n posible, es que
sus continuadores se obstinen en mantener sus erro­
res contra viento y marea, prescindiendo totalmente
de las demostraciones de los hechos.

Nosotros hemas de celebrarlo, ya que con ~llo con­
trìbuyen a desccredìtor todavfa mas-si cabe-la tris-
te obra de su gran maestro. / '
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Ya queda di ch o. _La ob ra de Marx, que se caracte­
riza por lo obstracta y por lo contr a dictoria, tiene, co­
mo nervio principal, la metafisica .

Era natural que b uscoro en e l absol u tismo politico
alcomplemento de su a bsolutismo economico. .

Hasta clçunos de los mismos panegiristas de Marx,
como Scilliéres, se han preçuntodo' si 'es p os ib le en­
contrar en ella cl ço q ue tenga in timo paren tesco con
la concepcìòn colectivista p ropia mente dichc , o si lo
que en ella se q uier e exponer no es eleo mé s grosero
y m és a ras del suelo: e l Socialismo de Estado.

En Marx se encuentra esa entidad tamb ién abs­
tracta , q ue derive logicamente de la entrofio del socia­
lismo clemdn: la esencia del Estc do, y recla ma para
e lla tod os los respetos que se deben a u na divinida d .

Es siempre la influenci a de Hégel monilesténdose
sobre una doctrina que se sique llamando marxista,
sin que, se ç ùn la prueba q ue brindan mi! tes tìmonios,
contenga casi nada de Marx.

La mente de Héqel, dominada, como es' sabido, por
la idolatria de lo unìversul, conc ìb ié un mons tru o capaz
de absorber, sin réplica posib le , todo lo particular,
todo lo que se re fiere a las p rerrogativa s, a los atri-
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butos y a las necesidcrdes, sea cual fuere su caracter> . \
de cada una de 108 células del cuerpo social. • -\

La concepcién heçrelìcnc, que torna después el \
nombre de concepci6n marxista, convierte el Estadoen
olço que reclama la subordinaci6n-cuando no el sa­
crificio cruento-c-de todos los fìnes personales y de to-
das las particularidades de cada individuo.

Es una guerra sin cuartel a las ncturoles autono­
mias del hombre, tan sagradas como el derecho a la
vida. Es olço a si como un proyecto de exterminio
completo de la libertad y del derecho.

El Estado es para él la fuerza absoluta en la tierra.
Es decìr, la fuerza orçcnizcdc y sin limites. El Poder
lo es todo. Y el hombre-el hombre que no detenta el
Poder-no es nada. Y la fuerza del Poder, cuya expre­
si én ìnconlundìble es el Estado, se convierte de ese
modo en dogma cerrado.

Pero tampoco en ese aspecto hoy medio de reco­
nocerle q Marx oriçincdìdcd. Su concepto extravagan­
te de un Estado feroz, despétìco, totalitario, que des­
truye por la base todos las conquistas del espiritu so­
bre la salvaje omnipotencia de la autoridad y reduce
a inferior categoria los valores de la personalidad hu­
mana, constituye otro plagio escandaloso.

Adernés de encontrarse en él elementos pertene­
cientes al que en aquella época fué pontifice de la
metafisica, resume en ese concepto mucha s ìde os ex-
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puestas, ofios antes de aparecer El CapitaI, por Carlos
Rotbertus, en "LeUres Sociales", "Sur la connaissance
de nos conditions économiques" y "Revendications des .
classes laborieuses", ·por Georges Winkeblech - més
conocido por Mclon-s-, en ."Recherches sur l'orqanisa­
tion ,du travail", y por Fernando Lasalle, en "Livre de
lecture des travailleurs". Un detalle que merece ser
cìtddo: Rotbertus acus6 pùbliccrmente a Marx-como
ya antes lo hicieran Ricardo y otr'os-de haberle roba­
do ideas qùe lueqo presentaba como propias.

Marx ha supero do todas las exacerbaciones auto­
ritarias del socialismo clemén. Puede ser caleado por
todos los déspotas del Mundo. Convierte la sociedad
en un cuartel inmenso. Y lejos de emancipar a los in­
dividuos, los unce a un yuço espcntoso y sin prece-

.dentes conocidos: La suya es una doctrina que suble­
va y cverçriìenzoa todos los hombres capaces de sen- ·
tirse libres.

Su sectarismo destemplado, conjuçéridose con el
odio que le inspiraban todos aquellos que por su cul­
tura, por su ìntelicencic y por sus aciertos en el estu­
dio de los problemas sociales, eran susceptibles de
ensombrecer la alta personalidad del qenio de la Eco­
nomia, no tuvo inconveniente eh catalogar a Proud­
hon entre los "utopìstos".

• Para Marx, el espiritu ut6pico estribaba en el he­
cho de serles concedido un crédito de conlianza a 106
fuerzas morcdes, Para Proudhon, mds penetrante, vien­
do muchisimo més cloro, consìstic en prescindir de
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el1as y en neqarlas, fìéndolo todo al imperio del Ma- . ~
\

terialismo y a los poderes del Estado, convertido en \
reliç ìén, con su teologia y sus altares. .',

Marx habria suscrito sin reseravs la idea que Féré .
consigna en su libro "5ensation et Mouvement":
'', ooLa ideo de libertad no es més que una hipétesìs
sin fundamento cientHico y que no merece nìnçùn res- •
peto"o Lo hizo ofios ctrés uno de sus més altos intér­
preteso No era eso lo que expresaba . Lenin con su:
"(,Libertad? (,Para qué?",

Pero Proudhoneslaba seçuro de que, como dice
Gille, "el Estado es, por naturoleza, un organo opre­
sor, una creaci6n del absolutismo, y es ìnùtil empe­
fiorse en hacer de él el organo de la justicia. Y sabia,
cdemé s, que, como todo aquello que no concuerda con '
la naturaleza y con los sentimientos y con las nece­
sidades del hombre, este irremisiblemente éondenado .
a muerte por la evoluci6n hist6rica.

Sabia que Bakounine anuncia una verdad indes­
tructible, cuando afirma que "el hombre, bestia feroz,
primo del gorila, arranca de lo noche del instintoonì-
mal para llegar a las luces del espiritu. Solido de la
esclavitud animaI y posondo por la esclavitud divina,
término transitoria entre su animalidad y su humoni­
dad, camino hoy hacio lo conquista de la libertad
humcnc".

El choque entre las concepciones de Marz, mezquì­
nc s, es trec ha s, d ogmatica s, contradictoria s, y las de
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. Proudhon, amplias, nitldos, fuera del dogma, positiva­
mente influencias por las audacias del pensamiento en
el curso de la Revoluci6n Francesa del siglo XVIII, qua
interpretaba, en muchos de sus aspectos, como Kro­
potkine ofios después, seficlo las discrepancias entre
la escuela francesa y la alemana del socialismo. Era
como una puçno entre el espiritu moderno-que quie­
re suprimìr todas las lindes en el campo de la liber­
tad, y el knout germanico.

La puçnc, virulenta, irreductìble, continua en nues­
tros dies,

Los marxistas nos ofrecen nuevas cadenas, median­
te un cambio de amos. Pero se va generaÙzando la
tendencia a destrozarlas todas.

Es inùtil darle vueltas. Los hechos nos dan la raz6n
y confirman nuestras previsiones en toda la linea. La
bancarrota Iro ùdulentc del marxismo es evidente.

El Estcdo-c-secùn hemos dicho siempre-es el més
colosal infundio que conocieron los siçlos. Es la con­
sagraci6n hist6rica de la ìnjusticio y del privilegio. :Es
un atentado monstruoso contra la Naturaleza.

Todo, lo mismo en la sociedad que en el animo
del hombre, conspira - unas veces en el tumulto y
otras veces en el silencio-contra sus poderes. A todas

.horas y E?n todas las esferas.
Y ya se sabe positivamente desde ahora, que la

idea de Libertad-QUE CONSTITUYE LA MAS ALTA
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EXPRESION DE AQUELLAS FUERZAS MORALES QUE
EL FATALISMO MARXISTA DESPRECIA Y NIEGA-,
tornando cuerpo y, fonna en la voluntod arrolladora
de unas multitudes cansadas de soportar cadenas y
miserias, es la enccrccdc -de enterrar para siempre
esos poderes en las catacumbas de la Historia.

Aceptamos sin reservas, con Golbach, que 105 ne­
cesìdedes lo rigen todo, En efecto, .cada proçreso
reclìzodo, en no importa qué orden, no es otra cosa
en el fondo que la resultante de necesidrrdes sentidns,
aiiadiendo que la satisfacci6n de cada una de ellas
implica un desplazamiento mayor o menor del punto
de partida, cuando no lo nìeçc de una ' manera
rotunda.

Pero 105 necesidades se manifiestan a diario en
diversas formoso Sus mcmifestociones varian al infi­
nito. Y todos hemos experimentado que en muchos
caso;' las cÌe tipornorcl pesan tanto en nuestro émimo
-voluntad, disposici6n, afanes, sensa ciones, etc.-, y

. en olçunos bastante més, como las de tipo econ6mico.

Se trata de otra verdad que tampoco puede ser
Por nadie desmentida, y conviene sefiolorlo para
poner en guardia a las gentes contra el apriori~mo

simplista y dogmatico unas conclusiones en base
a las cuales se pretende que la fuente de todas !as
necesidades es la necesidad econOmica.

Por consìçuiente, no se puede sostener, porque
ello es impugna do abiertamente por todo lo que sabe
el hombre, por la 16gica més elemental, por la misma
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..;xperiencia hìstòricc, que tan solo las necesidades
materiales o econémìccs constituyan el centro de gra­
vedad de la evoluciénde las sociedades humanas y
el impulso inexcusable en cualquier orden de trens-
formaciones. .

~Quién de nosotros ignora que, con frecuencia las
mismas necesidodes materiales engendran otros de
muy distinto orden? Es materialla necesidad de abri;:;
garnos, por ejemplo, en aquel1as latitudes cuyo clima
la impone inexorablemente. Pero ninguno de nos­
otros 'se dispone a vestir el primer traje que en la
tienda le es ofrecido. Todos empleamos algun tiem­
po en escogerlo. Todos tardamos un rato en decì­
dirnos. TOOos optamos por un tinte sobre otro y nos
atraen determinadas hechU1'~. Hemos salido, . pues,
de la esfera de la necesìdcd material o econOmica
para entrar en la esfera del qusto . . . que nadie cata­
logo icmés, que nosotros sepamos, entre 105 mete-
rialidades de la vida. ,.

~Qué tiene que ver con la necesidad de abriqar­
nos el hecho de que la chCllqueta sea recta o cruzada
y que el tinte de la tela sea marr6n o azul marino?
Y 10s eiemplos de ese tenor podrkm ser multiplicados
al infinito, Nos hieren 10s sentidos todos 10s dìcs,
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